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    CAPÍTULO UNO


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La típica noche de no-ligue de Anne Richards en un bar de Carolina del Norte.


    
      
    


    Miro hacia atrás para ver quién es la afortunada a la que el chico guapo de ojos verdes le hace señas, pero me sorprendo porque no hay nadie detrás de mí. Ni hombre ni mujer… aunque eso puede significar que quizá sea a mí a quien esté haciendo señas… ¡Oh, no, joder, claro que no soy yo!


    
      
    


    Tomo mi cerveza y dirijo la mirada a la pantalla en la que están pasando un partido de beisbol, me concentro en ello. Bueno, de acuerdo, en los pantaloncillos apretados de los jugadores. ¡Definitivamente a los traseros masculinos les sienta el color blanco!


    
      
    


    ―Toma ―me dice el camarero, poniendo otra cerveza al frente.


    
      
    


    ―Oh, no. No he pedido nada, aun no me acabo esta. ―Levanto el botellín que conserva un poco menos de la mitad de su contenido.


    
      
    


    El tipo se inclina hacia mí y me anuncia:


    
      
    


    ―Te ha invitado el tío de allá.


    
      
    


    Me quedo boquiabierta al comprobar que el tío de allá es el de las señas. Esto me alegra un poco y me descoloca a partes iguales.


    
      
    


    Para ponerlos en situación yo no soy el tipo de chica que llame la atención de nadie. Mido 1, 58 y peso sesenta y dos kilos, con eso resumo todo. No importa que diga que soy inteligente, agradable, que tengo unos hermosos ojos azules o que soy graciosa, para el resto del mundo soy solo un cuerpo pequeño y pasado de kilos.


    
      
    


    ―Vaya, ¿está seguro que era para mí? ―pregunto.


    
      
    


    El hombre me ve raro. Justo en ese momento llega una chica hasta la barra con un escote a lo Sabrina y pide algo mientras le sonríe descaradamente. Él no es que le haga mucho caso y la verdad eso me sorprende un poco, siempre tiendo a creer que a los tíos las tetas grandes los ponen a mil. Cuando le entrega su bebida ella le pasa un papelito entre los dedos, él sonríe sin decir nada y se voltea hacia mí.


    
      
    


    ―No veo a ninguna otra morena sentada en la barra así que es para ti.


    
      
    


    ―Vaya, bueno, gracias.


    
      
    


    ―No es a mí a quien tienes que agradecer.


    
      
    


    Miro hacia el tío que me invitó la cerveza y lo saludo levantando la mano. Espero que eso valga como agradecimiento. Aunque lo que no entiendo es por qué no vino hasta mí… ¿no es eso lo que se hace en los bares cuando alguien te llama la atención?


    
      
    


    Lucy llega en ese justo momento, esta agitada por el baile y sabrá Dios por qué otra cosa, su cara está cruzada por una de sus enormes sonrisas. Becca aparece segundos después en un estado similar, sin preguntarlo coge la cerveza que aún no comienzo y se pone a tomar a morro.


    
      
    


    Yo pierdo un poco el color. No es que me moleste que tome mi cerveza pero la cosa cambia cuando esa es la primera cerveza a la que un tío guapo me invita, por no decir que él debe de estar viendo… ojalá que no crea que la estoy despreciando… Ay, maldita sea.


    
      
    


    ―Los chicos nos han invitado a una fiesta en el sur de la ciudad, Anne. Nos acompañas, ¿no? ―comenta Lucy.


    
      
    


    Esto es lo que siempre pasa cuando las chicas y yo salimos, los hombres solo se fijan en ellas. Lucy y Becca son a las que sacan a bailar, las que invitan a algún nuevo sitio de moda, a las que le piden sus números… las que tienen sexo. Yo, por otra parte, soy la que el 99% de veces se queda sentada en la barra, sola como la una, esperando a que sea lo suficientemente tarde para irme a casa, sola y en taxi.


    
      
    


    Ellas no son malas amigas, siempre que las invitan a alguna, como ahora, insisten en que yo también me una a la fiesta y yo generalmente termino cediendo por su insistencia pero adonde sea que vayamos me aburro aún más que en la barra de un bar.


    
      
    


    Desde luego hoy es distinto. Hey qué tengo a un chico guapo al otro lado y bueno… la esperanza es lo único que se pierde.


    
      
    


    ―No puedo, chicas.


    
      
    


    Ellas se miran con extrañeza, eso me ofende un poco.


    
      
    


    ―¿No tendrás que trabajar sábado? ―investiga Becca.


    
      
    


    ―No, no. Es que… ―Me aclaro la garganta―. El chico de allá, el del polo blanco y ojos verdes, no volteen a ver si no van a ser disimuladas ―advierto―, me ha invitado una cerveza.


    
      
    


    El sonido de una copa golpeándose en una superficie me distrae y al levantar la vista veo al camarero tratando de recogerla, él también me mira y en sus ojos hay culpabilidad. ¡Será chismoso!


    
      
    


    ―¿Ojos verdes? ―pregunta Lucy.


    
      
    


    ―Sí, ¿cómo coño puedes saber el color de los ojos de alguien en un bar y a la distancia? Vamos, que eso ya es difícil de cerca ―sigue Becca.


    
      
    


    Esto la verdad es que no sé cómo explicarlo. No puedo afirmar que tenga los ojos verdes porque no se los he visto, pero siempre he creído que el color de los ojos tiene que ver con ciertas características fisonómicas y raciales. Es un método que pocas veces falla, pero es algo así como mi método y ellas no podrían entenderlo.


    
      
    


    ―Bueno, no sé, supongo que son verdes.


    
      
    


    Ellas sueltan una carcajada y cada una me planta un beso en una mejilla.


    
      
    


    ―Pues, está muy atractivo. Esta es mi chica ―me dice Becca―, acabalo, matadora. Nos vemos luego, cuídate.


    
      
    


    ―Disfruta la noche, Annie ―se despide Lucy―. Mañana te llamo, que no se te olvide contarme ni un detalle.


    
      
    


    Dios, esto es tan extraño. Me despido de ambas, sonriendo como una tonta. Es tan jodidamente raro que me sorprende que las chicas crean que voy a tener una noche apasionada de sexo… Creo que me estoy poniendo nerviosa. ¿Ahora qué hago? Quizá habría sido más fácil que él fuera quien se acercara a mí. Supongo que es un hombre tímido.


    
      
    


    Me levanto y voy al cuarto de baño. Ya que estoy planteándome lo de acercarme a él, debo asegurarme de que me veo bien. Ahogo un grito frente al espejo. Como es de esperar mi cabello ha tomado vida propia, esto es normal pero las circunstancias han cambiado así que me preocupo de ello; además, mi nariz y frente están brillantes. Reviso en mi bolso rezando porque allí estén los polvos esos que te quitan el brillo.


    
      
    


    Los encuentro, sin embargo me entra el pánico. Nunca los he usado porque al tener una piel grasosa siento que si me echo demasiada cosa en la cara terminaré con una máscara. Lucy dice que los polvos estos… traslúcidos son exactamente para evitar esto pero de seguro que lo dice porque fue ella la que me los regaló. ¡Qué va a servir un polvo blanco para esconder la grasa! Además, ¿por qué blancos?, mi piel es bronceada y…


    
      
    


    Sí, sí, ya lo capté. Traslúcidos, ¿no? Bueno, eso espero.


    
      
    


    Me pongo encima los dichosos polvos, que espero no sean los únicos de esta noche… Oh, por Dios, ya me estoy excitando. Maldición, tienen que comprender que hace como un año que no me echo un polvo y eso me pone hambrienta.


    
      
    


    Me miro en el espejo y se me olvida todo lo demás, miro los polvos, vuelvo a mirar el espejo… La madre que me parió, ese brillo del demonio ha desaparecido. ¡Pero por qué nadie nunca me avisó que esto sí que sirve! ¡Voy a matar a Lucy por no ser más convincente!


    
      
    


    Después de repasarme los labios salgo del cuarto de baño, erguida como una aguja y entonces el pánico vuelve a tocar a mi puerta. Y si ese hombre solamente me invitó a la cerveza porque desde donde estaba solo me podía ver de hombros para arriba… Si fue así ya lo eché a perder.


    
      
    


    No, no… aún. El tipo está sentado en el taburete al lado del mío y me está mirando con una sonrisa que me vuelve a recordar cuánta falta me hace el sexo.


    
      
    


    ―Hola ―saludo intentando que la sonrisa que le devuelvo provoque en él lo mismo que la suya en mí.


    
      
    


    ―Hola, te estaba esperando ―responde con un sexy acento del sur al mismo tiempo que confirmo que sus ojos son verdes.


    
      
    


    ―¿Ah, sí? ―Uso el tono que las chicas siempre usan con sus ligues.


    
      
    


    ―Sí. Pero dime ¿quieres tomar algo?


    
      
    


    Pido una cerveza puesto que de las otras dos no queda nada y él pide lo mismo al camarero que ya me había atendido antes. Cuando regresa con nuestras cervezas una rubia se acerca a la barra y pone una servilleta con un número de teléfono en el mostrador, él la guarda en su bolsillo y nos da la cerveza. Guau, el tío tiene pegue. Al mirarlo con atención veo que no es nada fuera de serie, es un tipo normalito. Ni tan feo para que ninguna chica no lo vuelva a ver, ni tan guapo como para que dos en una misma noche le dejen su número.


    
      
    


    Me maldigo al darme cuenta de lo que estoy pensando. Yo siempre juzgo a las personas que solamente se fijan en mi apariencia y que pasan de mí por la misma y de repente es eso exactamente lo que hago.


    
      
    


    ―Señorita ―dice el del bar.


    
      
    


    ―¿Eh, sí… qué?


    
      
    


    ―Mi mano.


    
      
    


    ¿Qué le pasa a su mano? Dirijo mi mirada hacia ahí y compruebo que tengo su mano atrapada junto con la cerveza.


    
      
    


    ―Oh, lo siento. Qué pena.


    
      
    


    ―No se preocupe.


    
      
    


    El hombre desaparece para encargarse de los pedidos de los demás y entonces mi acompañante habla.


    
      
    


    ―Oye ¿qué se hizo esa amiga rubia tuya?


    
      
    


    ―¿Becca? Se ha ido con unos amigos, tenían plan en otro sitio.


    
      
    


    La cara de él de repente se pone seria, comienza a mirar de un lado a otro como para comprobar que le estoy diciendo la verdad. Yo empiezo a presentir lo peor.


    
      
    


    ―Oh, vaya. Bueno, creo que es tarde ―dice mirando su reloj―. Fue un gusto conocerte…


    
      
    


    Gilipollas, ni si quiera sabe mi nombre. Le doy la espalda sin más y me zampo toda la cerveza de un trago.


    
      
    


    Estúpida, estúpida, estúpidaaaa. Sí ya sé que a mí los chicos guapos nunca se me acercan por qué me ilusiono con una jodida cerveza… Claro, el idiota solo quería que lo presentara. ¡Es eso para lo único que servimos las amigas feas!


    

  


  
    


    
      
    


    CAPÍTULO DOS


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El camarero se acercó con una nueva cerveza.


    
      
    


    ―Esta te la invito yo.


    
      
    


    Quise morir de vergüenza. El muy idiota me escuchó cuando les contaba a las chicas lo de Ojos Verdes y seguramente también escuchó lo que el susodicho me dijo.


    
      
    


    ―Es un gilipollas ―volvió a hablar―. Es su forma particular de ligar, busca a una de las amigas de la tía que le llama la atención y cree que a través de ella logrará llegar a la otra. ―Se encoge de hombros.


    
      
    


    ―¿Qué, sabías lo que estaba haciendo y no me lo dijiste?


    
      
    


    ―No es mi asunto. Se supone que las mujeres saben cuándo le interesan a un hombre…


    
      
    


    ―No somos adivinas ―chillo indignada.


    
      
    


    ―¡Ni siquiera te mandó a decir algo cuando te invitó a la cerveza! ¿Eso no te dijo nada?


    
      
    


    ―¡Nunca en mi vida me habían mandado una cerveza, no sé una mierda sobre tíos!


    
      
    


    Me quedo en silencio cuando comprendo que quizá las cervezas me estén perjudicando… Él arquea sus cejas con… nah, no es incredulidad, es… no sé, me ve raro.


    
      
    


    No es precisamente guapo, a mí me da que tiene un aire a lo Bradley Cooper, con el pelo castaño y desordenado, ojos azules brillantes y una sonrisa enorme.


    
      
    


    ―¿Tu trabajo es espiar a los clientes? ―lo acuso.


    
      
    


    ―No, pero siempre lo hago ―contestó sonriendo mientras servía algunos tragos a otras personas, cuando termina con ellas se vuelve hacia mí―. Además, también les doy consejos. ¿Quieres escuchar el que tengo para ti?


    
      
    


    ―No, gracias.


    
      
    


    ―No importa igual te lo voy a dar. Eres la tía más elegante de todo el bar y seguramente vayas donde vayas consigues lo mismo.


    
      
    


    Me atraganto con la cerveza, es te imbécil va saber lo que es burlarse de alguien, antes de que él vuelva a parpadear yo ya le arrojado la cerveza encima.


    
      
    


    ―Eso te pasa por cabrón, ve a burlarte de la más vieja de tu casa…


    
      
    


    ―¿Qué demonios? ―maldice. Me ve con ojos sorprendidos y cuando creo que va a echarme a patadas del bar, da un manotazo en el mostrador y comienza a reírse a carcajadas y balbucir―. ¿Crees que me estaba burlando de ti? ¿Por qué habría de hacer algo así? Escúchame… ¿Cómo te llamas?


    
      
    


    ―¡Qué te importa!


    
      
    


    ―Escúchame, Qué Te Importa, eres una mujer preciosa. Pero pareces algo seria…


    
      
    


    ―¿Quieres decir que soy una amargada? ―interrumpo.


    
      
    


    ―No, quiero decir que no das la impresión de venir a divertirte sino la de venir a conocer el amor de tu vida.


    
      
    


    ―¡Claro que vengo a divertirme y no busco el amor de mi vida!


    
      
    


    ―¿Entonces por qué no te diviertes y por qué siempre lanzas miradas de odio a los chicos que eligen a tus amigas y no a ti, o a las parejas que bailan en la pista?


    
      
    


    ―Esas son estúpidas mentiras… Un momento, ¿tú por qué sabes lo que yo hago?


    
      
    


    ―Con que estúpidas mentiras, eh… Conozco a todos los clientes habituales, es parte del trabajo. Tú y tus amigas lo son, así que sé que siempre que vienen ellas se divierten y tú no.


    
      
    


    Ese fue un jodido golpe bajo.


    
      
    


    ―Pues, no es mi culpa que los tíos solo piensen con la polla y siempre se vayan tras las chicas guapas…


    
      
    


    ―Eres una chica guapa.


    
      
    


    ―… ¿Cómo podría divertirme si nadie me saca a bailar o se sienta a hablar conmigo?


    
      
    


    ―Exacto. Por eso digo que no te diviertes, porque supongo que eres una mujer inteligente que ya ha comprobado que venir a este bar no es un plan divertido. O sea, que si sigues viniendo es porque conservas la esperanza no sé… ¿de conocer al príncipe azul?


    
      
    


    ―Oh, no, no y definitivamente nooooo.


    
      
    


    ―Si tú lo dices.


    
      
    


    Comenzó a retirar copas, vasos y botellas con una mano mientras con la otra limpiaba.


    
      
    


    Yo me quedé ensimismada pensando en lo que había dicho. De acuerdo, si soy el tipo de chica a la que la estabilidad en una relación le parece mejor opción que la promiscuidad. Aunque eso seguramente es porque si no puedo conseguir a un chico menos a uno distinto cada semana… Pero lo del príncipe azul… si tan solo existiera.


    
      
    


    ―Oye ―lo llamo―, entonces tu teoría de que soy guapa y eso cómo se sostiene si nadie parece pensarlo.


    
      
    


    ―Oh, claro que lo piensan. Te aseguro que más de un tío aquí lo piensa.


    
      
    


    ―Ja, ja, ja. Sí, ya. ¡Se nota!


    
      
    


    ―¿Por qué no me crees?


    
      
    


    ―No tengo un cuerpo de infarto, mi cara no es nada del otro mundo, ni siquiera soy rubia, en resumen no soy lo que le gusta a los hombres.


    
      
    


    ―Vamos, no todos los hombres pensamos como neandertales.


    
      
    


    ―No me digas, lo dice el tío al que todas las chicas impresionantes le dan su número de teléfono.


    
      
    


    ―Ya veo que no soy el único que espía. ―Suelta una carcajada y me pone una Coca Cola―. Nunca he pedido el número a una cliente. Así que ya lo ves, no soy un neandertal.


    
      
    


    ―Hasta la ciencia lo dice. Me refiero al cerebro masculino, la química o lo que sea. Inconscientemente buscan a la tía más atractiva. ¿No has leído esos estudios acerca de que los hombres prefieren una cierta proporción entre cadera y cintura? Supuestamente que porque da la impresión de que es una mujer más fértil y entonces podrán engendrar una descendencia fuerte… Luego está la piel clara y cabello brillante, que sugieren salud y buenos genes. No pueden evitarlo. Esa en su naturaleza, tener la mejor pareja para una mejor semilla. ―Tomé un trago largo de mi bebida, él no me había quitado los ojos de encima―. Y por eso ningún hombre volvería a verme, yo no calzo en esas especificaciones, no soy una perfecta máquina reproductiva.


    
      
    


    ―Estás tan equivocada.


    
      
    


    En ese momento llegó una chica negra y le habló a él:


    
      
    


    ―Oye, tío, le gustas a mi amiga. Es esa rubia de vestido rojo. Quiere que le des tu número.


    
      
    


    Busqué a la rubia del vestido y comprobé, como temía, que es preciosa. Volví a mirar al camarero y vi que había abierto una cerveza y se la estaba tomando. Le presté suficiente atención.


    
      
    


    ―Joder ―contestó a la chica―, a veces es una mierda tener novia.―Se encogió de hombros disculpándose con una sonrisa―. Pero dile a tu amiga que me alaga, Dios, no todos los días una chica guapa me pide el número.


    
      
    


    La chica hizo un puchero a su amiga desde donde estaba, la rubia le respondió con un encogimiento de hombros y una cara de resignación, luego volvimos a quedar solos.


    
      
    


    ―Muy bien hecho―le dije al hombre―, los hombres deben respetar a su pareja.


    
      
    


    Él sonrió y se inclinó. Creo que su sonrisa es muy bonita, de hecho si la forzara un poquito más le marcaría dos hoyuelos.


    
      
    


    ―No tengo novia.


    
      
    


    Me quedo boquiabierta. Madre mía, está tan cerca que me dan ganas de besarlo… Deben ser las cervezas, insisto.


    
      
    


    ―¿Entonces para qué le dijiste eso?


    
      
    


    ―Porque no quería darle mi número y tampoco podía ser desagradable.


    
      
    


    ―Ah… ¿Pero por qué no ibas a querer el número de esa chica? Es guapísima y sexy.


    
      
    


    ―Ya te lo dije, no soy un neandertal, para mí un bar, por no decir mi trabajo, no es un lugar para quedar con chicas.


    
      
    


    ―Ajá y ¿entonces adónde conoces chicas?


    
      
    


    ―Hay un millón de lugares mejores, cualquiera prácticamente es mejor. Esto es lo que tú deberías hacer… suponiendo que quieras encontrar a un chico, por supuesto ―aclaró al ver que lo fulminaba con la mirada.


    
      
    


    ―Pues, yo creo que los bares son el lugar ideal para encontrar a alguien. La gente se desinhibe más, los desconocidos se acercan… Mis amigas siempre conocen a alguien nuevo.


    
      
    


    ―Lo repito, estás equivocada. Si tú y tus amigas se encontraran en otro lugar, una fiesta en una empresa por ejemplo, apuesto a que habría un montón de chicos que se acercarían a ti antes que alguna de ellas. Aquí, en un bar, una mujer como tú no llama la atención porque te ves un poco aburrida, y no quiero decir que lo seas, en comparación con las demás mujeres que por tener más confianza en sí mismas atraen con su actitud desenfadada, fiestera y llamativa.


    
      
    


    »De hecho, si te pararas a bailar en la barra y arrojaras tu sujetador más de un tipo se te acercaría, te vería con otros ojos: una tía enrollada. ¿Ves? Así funciona esto, los hombres que vienen a buscar mujeres a un bar piensan de ese modo, por eso no puedes buscar un novio en un bar. Es la regla número uno.


    
      
    


    Miro la barra con atención, ni de broma me subiría ahí a bailar, por mucho que quisiera compañía masculina y sacarme de encima el puto año de abstinencia sexual.


    
      
    


    ―¿Siempre buscas compañía en un bar? ―pregunta.


    
      
    


    ―Sí ―susurro un tanto avergonzada.


    
      
    


    Él planta las manos sobre el mostrador.


    
      
    


    ―¿Acaso quieres ser corrompida por los perdedores?


    
      
    


    Suelto una carcajada.


    
      
    


    ―De acuerdo, voy a suponer que tu teoría es cierta.


    
      
    


    ―No quiero que la supongas, quiero que la compruebes.


    
      
    


    Frunzo el ceño, él levanta las cejas.


    
      
    


    ―De acuerdo, lo comprobaré. Ahora debo irme a casa. ¿Me pasas la cuenta?


    
      
    


    ―La casa invita.


    
      
    


    ―¿La casa sabe que tú invitas por ellos?


    
      
    


    ―No y tú no se lo vas a decir.


    
      
    


    ―De acuerdo. ―Me levanto y me quedo sin saber qué hacer―. Eh, bueno, gracias por la charla y tal.


    
      
    


    ―Fue un gusto.


    
      
    


    Me giro para irme, pero antes de dar el primer paso vuelvo a mi posición inicial.


    
      
    


    ―No me llamo Qué Te Importa, soy Anne Richards ―le digo al tiempo que extiendo mi mano sobre el mostrador.


    
      
    


    ―Vale, que bueno que lo aclaras. Ja, ja. ―Se seca las manos en un trapo que lleva encima y estrecha la mía. Un escalofrío me recorre hasta los dedos de los pies, maldición―. Adam Walker.


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    CAPÍTULO TRES


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Lo que Adam me dijo ha dado muchas vueltas en la cabeza. Y, sí, tengo que ser sincera y admitir que también me ha llenado de esperanza. No lo conozco y perfectamente puede ser un mentiroso de lo peor, pero mejor no pensar en esa opción y quedarse con otra más positiva, que es creer que su teoría es muy cierta y no un invento para mujeres con baja autoestima.


    
      
    


    Me estoy planteando lo de comprobar la dichosa teoría tal como le dije que haría. No pierdo nada y a ver si de esa manera me lo saco de encima porque desde esa noche no lo consigo y eso es como mínimo inquietante.


    
      
    


    Además, estoy harta de estar sola como la una. Tengo veintinueve años y por todos los santos que quisiera conocer a un tío interesante y, sí, tener sexo desenfrenado, pero también salir al cine, acurrucarme a su lado en las noches de lluvia, que me regale flores y demás chorradas que no admitiría que me gustan ni aunque mi vida dependiera de ello.


    
      
    


    Como sé que no va a llegarme ninguna invitación de una fiesta en alguna empresa y no sé exactamente dónde puedo conocer hombres que no sean neandertales, como dijo Adam, me voy por la opción más fácil y vergonzosa.


    
      
    


    Una página de citas en internet.


    
      
    


    Muchas veces me he puesto frente al ordenador, sobre todo esos días lluviosos en que me sentía tremendamente sola, dispuesta a crearme un usuario en esas páginas para buscar pareja, pero al final nunca terminaba de registrarme.


    
      
    


    Abro el navegador y busco una conocida página de citas, me registro y me repito hasta la saciedad que solo lo hago para comprobar una teoría.


    
      
    


    Internet es lo de los nuevos tiempos, ¿no? Así que buscar pareja por ese medio no puede ser tan malo, solo es moderno y ya. Además, yo soy una mujer hecha y derecha, no es como si me fueran a estafar, violar o esa clase de cosas que les pasa a las adolescentes que ligan de este modo.


    
      
    


    Finalmente creo mi anuncio, como debo comprobar esa teoría soy sincera con mis características físicas, personalidad y ambiciones. Cuando me aparece el recuadro de que mi anuncio se publicó con éxito me doy cuenta de una cosa.


    
      
    


    Es terrible, da la impresión de que quien lo escribió sea un cachorro abandonado que suplica por una casa donde vivir. Por un segundo me entran unas ansias al imaginar que cualquiera de mis amigas lea ese anuncio y lo relacione conmigo. Entonces comprendo que me estoy poniendo demasiado paranoica. Eso es imposible, ¿cierto?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Tengo que admitir que recibí catorce correos de distintos prospectos en el primer día, pero la gran mayoría de los tíos que me han escrito desde entonces me parecen unos perdedores. Dos de esos usuarios me han llamado mucho la atención y me he citado con ambos hoy.


    
      
    


    Eso no porque esté desesperada, puede que lo esté un poco pero no tanto, si no porque era el único día en que ambos podían hacerlo. He dejado tres horas entre cita y cita.


    
      
    


    Con John me he citado a las 3.00. Según su perfil es de mi tipo. Alto, con una profesión, parece culto y apenas me llevaba cinco años.


    
      
    


    Según un manual de citas en línea que encontré colgado en un blog el mejor lugar para citarse con alguien que conoces así es una cafetería. Así que tuve que buscar una por internet ya que la única que frecuento y conozco a la perfección es la que queda en la esquina de mi piso y no me pareció apropiado ni mucho menos seguro.


    
      
    


    Llego al lugar y me enamoro al instante. Pareceese tipo de lugar que recomiendan las revistas de turismo de las grandes ciudades europeas. Persianas verdes se extendían alrededor de las ventanas de montura negra y lámparas de gas parpadeaban a cada lado de la entrada.


    
      
    


    Empujo la pesada puerta de roble y al entrar me sorprendo al descubrir que el interior hacejuego con el exterior. Las mesas y sillas son de madera, las paredes simulan el interior de una cabaña, una chimenea crepita en el fondo, huele a flores, café y caramelo, la música esuna suave pieza clásica. Pero la mejor parte esel arte. Una colección muy bien elegida adorna una de las paredes.


    
      
    


    Me dirijo hacia una de las mesas más cercana a la chimenea y compruebo la hora.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―¿Anne? Lo siento, llego tarde ―dice una voz por encima de mí.


    
      
    


    Me levanto y me quedo sin saber qué hacer. ¿Cómo se saluda a alguien a quien se conoce de esta forma? Finalmente le extiendo la mano y contesto.


    
      
    


    ―Hola. Es un placer conocerte. No llegas tan tarde. ―Sonrío, tratando de sonar tranquilizadora y no nerviosa.


    
      
    


    ―¿De verdad? ―Mira su reloj y frunce el ceño―. ¿Quieres algo de tomar?


    
      
    


    ―Me encantaría un té.


    
      
    


    ―De acuerdo, ya vuelvo. ―Sonríe antes de desaparecer de mi lado e ir por dos tés.


    
      
    


    Su sonrisa es encantadora. Y su físico también, de hecho es un tío atractivo, cosa que me sorprende bastante. Ya saben, uno imagina a puros perdedores y frikis, no a hombres atractivos que parecen normales


    
      
    


    ―Lindo lugar ―me dice al regresar, tomando asiento―. ¿Vienes aquí a menudo? ―Tan pronto como las palabras salen de su boca se sonroja.


    
      
    


    ―Es muy lindo, ¿verdad? Y pues, no, esta es mi primera vez aquí. Creí que en un lugar donde no se nos conociera sería más fácil y como me dijiste que nunca habías venido…


    
      
    


    ―Vaya, una idea inteligente.


    
      
    


    Suspiré.


    
      
    


    ―Para ser honesta esta es la primera vez que hago algo así, o sea a una cita de este tipo. Y existe un manual con «reglas para citas en línea».


    
      
    


    ―¿Ah, sí y qué reglas hay en ese manual?


    
      
    


    ―Oh, cosas como llegar a tiempo, aunque eso son modales y no reglas. Pero hay otras como pedir café y no la cena. ―Lanza una carcajada, yo lo imito―. No puede ser en un lugar demasiado cerca de casa y así. ―Me encojo de hombros―. La verdad es que la mayoría son tonterías.


    
      
    


    ―¿Nada realmente extraño?


    
      
    


    Quiero probar si tiene sentido del humor.


    
      
    


    ―Decía que debía colocarme lo suficientemente cerca de ti… para olerte. Si olías como una mascota, entonces tu casa apestaría a animales y si nos casáramos yo estaría atrapada en una casa con olor a perro para el resto de mi vida.


    
      
    


    Se echa a reír, un sonido profundo. Obviamente la mención de olores extraños y matrimonio en los primeros cinco minutos no lo asustan, lo que significa que sí tiene sentido del humor. ¡Oh, vaya, esto está pintando bien!


    
      
    


    ―No tengo mascotas. Me gustaría tener un perro, pero mis horarios son un poco locos. No creo que sea justo para un animal quedarse encerrado en la casa todo el día. ¿Y tú tienes animales?


    
      
    


    ―No, yo tampoco tengo. No me gustan mucho. Pero, John, cuéntame acerca de tu trabajo.


    
      
    


    Hago exactamente lo que el manual decía. Preguntar por él, sonreír, inclinarme como si lo que dijera fuera de lo más atrayente, mirar interesada aun cuando no lo estuviera…


    
      
    


    Aunque para ser honesta escuchar a un guapo médico de éxito hablarme de su pasión y su práctica como médico de atención primaria y sus vacaciones de senderismo en Europa, no es lo más divertido del mundo.


    
      
    


    ―¿Por qué estás en una página de citas en línea? ―interrumpo. La verdad es que la curiosidad me mata, ¿cómo un hombre así iba a estar aquí en estas circunstancias? No, algo no pega.


    
      
    


    ―Trabajo con médicos y enfermeras durante todo el día, de hecho es con el único tipo de personas que me relaciono. Sé el tipo de horario y presiones que tenemos quienes trabajamos en los hospitales, por lo tanto quería conocer a alguien fuera de ese mundo. Alguien un poco más suave... Lo sé, suena horrible. ―Se encoje de hombros―. No soy un bicho raro ni nada de eso, me describiría como demasiado centrado… Mi mejor amigo me dijo que necesitaba conocer a alguien que le proporcionara equilibrio a mi vida y eso intento hacer.


    
      
    


    Puedo entender eso. Todo el mundo necesita equilibrio, yo sin duda lo necesito. Mi último, bueno, mi único novio, con el que terminé hace cuatro años, no entendía que trabajar en una galería era más que un horario de siete a cinco... algunas veces tenía que presentarme a eventos por las noches e incluso trabajar fines de semana. Con lo que entiendo a John perfectamente.


    
      
    


    ―¿Y tú? ¿Por qué citas en línea? ―pregunta él.


    
      
    


    Porque quería probar una teoría que me dio un camarero al que no conozco de nada.


    
      
    


    ―Bueno, la mayoría de mis amigos cercanos están casados, así que mi vida social a menudo gira en torno a lugares en los que no coincido con otros solteros. ―Miento descaradamente, esta frase la tomé del manual.


    
      
    


    Charlamos durante casi tres horas. Jamás habría creído que mi primera cita sería con un tío con el que no solo querría compartir tiempo tomando un té en una linda cafetería sino un montón de momentos más. ¡Creo que esa teoría sí tiene sentido! John me ha dicho tres veces, llevo la cuenta, que soy mucho más guapa que en mi perfil.


    
      
    


    Este tío es el tipo de hombre que de no haber conocido de esta forma sino de una más habitual igualmente me habría llamado la atención. Es básicamente lo que siempre he estado buscando, por muy estúpido que suene. Estamos totalmente emparejados. Por primera vez creo que el destino por fin está moviendo sus hilos de la forma correcta.


    
      
    


    Por desgracia, he planeado conocer al otro tío esta misma tarde, así que este encuentro debe terminar. Justo cuando John y yo quedamos para la otra semana oigo a alguien detrás de mí.


    
      
    


    ―John, ¿qué pasa?


    
      
    


    Miro por encima de mi hombro para encontrar a un hombre de buen aspecto en un jersey azul que nos sonríe como si fuésemos sus amigos de toda la vida... Me quedo paralizada cuando noto que se parece sospechosamente a la foto de perfil de mi cita dos, Jim. Me apresuro a darle un vistazo a mi reloj, compruebo que es la hora en que me cité con él…


    
      
    


    ―Hey, hombre. ―John se levanta y estrecha la mano del otro― ¿Qué estás haciendo aquí?


    
      
    


    Pero qué diantre ¿por qué este tío conoce a John?


    
      
    


    ―He quedado con alguien.


    
      
    


    Yo literalmente me atraganto e intento que nadie lo note.


    
      
    


    ―¿Estás bien? ―me pregunta John, asiento y entonces me ofrece su mano mientras dice―: Esta es Anne.


    
      
    


    ―¿Anne? ―La voz del intruso me lo dice todo, este va a ser un chasco― ¿Chica del arte, Anne?


    
      
    


    Sí, sí, santa mierda, yo soy Chica del arte.


    
      
    


    Lo sabía, mi cita con John no podía ser una cita perfecta. Hey, que soy Anne Richards, la tía que jamás tiene citas perfectas.


    
      
    


    ―Eh, sí ―contesto―. ¿Jim?


    
      
    


    ―¿Cómo es que se conocen? ―pregunta John.


    
      
    


    ―Nosotros no nos conocemos… Quiero decir que acabamos de hacerlo, al menos de cara a cara… Jim y yo nos conocimos por la página de citas… ya sabes. ―Jim y John me miran con expresión indescifrable mientras yo deseo cavar mi propia tumba y no salir nunca más―. Lo que sucede es que estaba pasándola tan bien, John, que el tiempo se me fue sin darme cuenta y pues, yo ya me había citado con él, que solo podía este día.


    
      
    


    ¿Han escuchado que no siempre es bueno decir la verdad? Pues, es cierto, creo que en esta ocasión debí ser menos sincera y explícita.


    
      
    


    ―Oh ―exclama John, estudiándome, pronto su cara se va tornando decepcionada y yo quiero morir de pena―. Así que…


    
      
    


    ―¿Así que?―me apresuro a averiguar, sin estar segura de lo que vendrá después.


    
      
    


    ―Jim y yo nos conocemos desde la universidad, él es mi mejor amigo… Desde que compartimos clases hicimos algo así como un acuerdo. ―Yo miro a ambos con cara de tonta, Jesús bendito, esto no puede estar pasándome―. Nosotros no salimos con las mismas chicas.


    
      
    


    Exhalo todo el aire que tenía contenido. Me tranquilizo, pensé que iba a decir algo malo. Por un momento creí que ya todo se había ido al traste, pero no, porque ya no tengo interés en conocer a Jim.


    
      
    


    ―Por lo tanto ―vuelve a hablar, interrumpiendo mi análisis de la situación―. Voy a tener que cancelar nuestros planes para la próxima semana. ―El alma me cae a los pies, él toma mi mano y me sonríe; esa estúpida sonrisa que me había atontado durante toda la cita―. Lo entiendes, ¿no?


    
      
    


    ―Creo que no ―balbuceo.


    
      
    


    Hemos tenido una cita fabulosa. Ha sido mil veces mejor de lo que había esperado, no puede cancelar nuestra próxima cita solo porque me he enviado unos correos electrónicos con su mejor amigo.


    
      
    


    ―Jim ha sido uno de los pocos amigos que he sido capaz de mantener a través de todos estos años ―continúa―. No podemos salir con la misma chica y puesto que ustedes se han estado hablando…


    
      
    


    ―Ya. Eso es todo entonces. ―Trato de que no suene como una pregunta puesto que él me lo está dejando jodidamente claro, sobre todo por la cara de asco.


    
      
    


    ―Lo siento. Fue genial conocerte.


    
      
    


    ―Igualmente ―susurro.


    
      
    


    John sacude la cabeza una vez y se dirige hacia la puerta. Yo tengo que contenerme para no ir tras él y gritarle a todos que Jim me vale un pimiento.


    
      
    


    Mientras tanto el maldito imprudente me mira como si yo hubiera hecho algo horrible a propósito, él, él y solo él es quien ha hecho algo terrible. ¡Echar a perder mi mejor cita!


    
      
    


    Que ni se crea que voy a quedarme a tener mi cita con él, de hecho me ha caído fatal. Aunque compruebo que el sentimiento es mutuo.


    
      
    


    Niega con la cabeza y sin despedirse de mí se une a John, que ya está en la puerta, dándole una palmada en la espalda.


    
      
    


    Esa soy yo.


    
      
    


    En mi cabeza resuena un coro que canta «soltera por los siglos de los siglos».


    

  


  
    


    
      
    


    CAPÍTULO CUATRO


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Como comprobar lo equivocado de la teoría de alguien no sirve de nada si no se lo restriegas a esa persona, he decidido venir a hacer justamente eso.


    
      
    


    Me he aparecido en el bar y me he encontrado a una chica coqueteando con Adam, guau que sorpresa.


    
      
    


    Me siento en la barra y él inmediatamente viene a atenderme, dice que va a tomarse un descanso y se sienta a mi lado con una cerveza.


    
      
    


    Entonces después de algunas frases del estilo «qué tal te ha ido, qué haces acá, bla, bla» empiezo a contarle cómo lo que piensa respecto a mí y los hombres es una patraña. Él me presta atención sin interrumpirme ni un momento mientras le relato lo de mi experiencia con las citas en línea. Hasta que me quedo sin nada más que agregar.


    
      
    


    ―Tengo una propuesta ―dice por fin―. Ven conmigo mañana a mi partido de béisbol y veremos cuántos chicos están interesados en ti.


    
      
    


    Trato de mirarlo muy ofendida.


    
      
    


    ―Joder, me haces sentir como una cosa en vitrina. ¿Acaso eres un proxeneta?


    
      
    


    ―Estoy decidido a probar que mi teoría no es equivocada. Te apuesto a que te consigo una cita en menos de un mes.


    
      
    


    ―¿Un mes? Pues, claro que puedes, si consigues a un perdedor que esté en peor situación que yo.


    
      
    


    ―No, alguien que te guste. Vamos, un tío con el que tú realmente quieras tener una cita, el hombre perfecto para ti. ¡Un príncipe azul!


    
      
    


    Sonríe y me mira con la palabra reto pintada en sus ojos.


    
      
    


    ―La tienes muy difícil, los príncipes azules no existen.


    
      
    


    ―Oh, quizá es que soy demasiado romántico. No creo que sea tan difícil encontrar al tuyo, no tanto como piensas. Pero vamos a apostar, ¿de acuerdo? ―Entrecierro los ojos, pensando, luego pongo los ojos en blanco y asiento―. ¿Cien dólares?


    
      
    


    ―Bien, aunque la verdad es que me da lástima que tengas que gastarte ese dinero en mí.


    
      
    


    ―Oh, no, nena. Yo voy a ganar, de hecho ya estoy pensando en qué me gastaré la pasta. Puede que sea un buen tío y te invite a cenar con ella, ya veremos.


    
      
    


    Coge un papel y apunta algo en él, luego me lo pasa por encima del mostrador. Lo tomo, antes de ver lo que dice él vuelve a hablar.


    
      
    


    ―Nos vemos en esta dirección mañana a las 2.00.


    
      
    


    ―Bien.


    
      
    


    Le extiendo mi mano, él hace lo mismo y así cerramos el trato.


    
      
    


    Joder, espero no arrepentirme de esto cuando Adam compruebe que realmente soy un fracaso con los hombres.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La única razón por la que me probé siete outfits diferentes fue por culpa del clima. Que si llovía, que si no. Lo juro, no hubo ningún otro motivo.


    
      
    


    Al final me decidí por un jersey del mismo tono azul que mis ojos y un vaquero ajustado con unas bailarinas. Algo casual, al fin y al cabo he venido a un partido de béisbol.


    
      
    


    Tengo que admitir que Adam a la luz del día es mucho más guapo. Al tenerlo frente a frente también me doy cuenta de que es altísimo y yo parezco una enana a su lado. Mierda, fue un error traer las bailarinas, lo mejor habrían sido unos buenos zapatos de cuña…


    
      
    


    Va vestido de blanco y azul, con el uniforme de su equipo, los Cadillacs.


    
      
    


    ―Hola.


    
      
    


    ―Hola, me alegra que hayas venido.


    
      
    


    ―Claro que vine, hemos hecho una apuesta, eh. Vengo a probarte que vas a perder.


    
      
    


    Él echa la cabeza hacia atrás y ríe, atrayendo las miradas de sus compañeros que se encuentran a unos siete metros de nosotros. Les doy un rápido repaso con mi mejor mirada de escáner. Son tíos normales como de mi edad, no parecen perdedores. Joder, espero que sean como Adam. O sea lo que creo que es Adam, un tipo que valora la personalidad y el sentido del humor antes que la apariencia.


    
      
    


    Oh, no importa perder la apuesta. De hecho esta es probablemente la única apuesta que he querido y querré perder. Por mi madre que quiero conseguir una cita, sobre todo si según mi proxeneta va a ser con un tío que me agrade. Ya veremos.


    
      
    


    ―¿Vas a sentarte y animar el equipo? ―pregunta―. Te verías muy guapa de animadora.


    
      
    


    Yo me rio, ni de coña me metería en uno de esos miniuniformes. ¡Y que se me saliera toda la «guapura» por todas partes, definitivamente no!


    
      
    


    ―No lo sé ―le digo―. ¿Son buenos? No quisiera hacer el ridículo.


    
      
    


    ―De acuerdo, no somos demasiado buenos.


    
      
    


    ―Uff, entonces no creo que los anime. De hecho ya me está dando un poco de vergüenza que me vean aquí contigo.


    
      
    


    ―Oh, no te preocupes por eso. Soy el mejor.


    
      
    


    ―El mejor entre los malos no es ser el mejor ―me burlo.


    
      
    


    ―Joder, eres una chica difícil de convencer.


    
      
    


    Alguien lo llama y él responde en un grito que ya casi se une al equipo.


    
      
    


    ―Debo ir a demostrarte que no soy tan malo.


    
      
    


    ―De acuerdo, te advierto que soy muy crítica.


    
      
    


    ―Ja, ja. No lo olvidaré.


    
      
    


    Se gira y da unos cuantos pasos, pero entonces lo llamo.


    
      
    


    ―Adam, no sólo tienes que demostrar que no eres malo, tienes que conseguirme una cita.


    
      
    


    ―De eso ni siquiera me preocupo, nena ―responde con un guiño juguetón.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Adam realmente es bueno, pero no es el mejor, ¡su equipo no es malo en absoluto! Él anotó tres runs e hizo un par de atrapadas buenas.


    
      
    


    Además, tengo que decir que tiene a un puñado de chicas esperando por él ahora que terminó el partido. Lo juro, no sé cómo lo hace, todas las chicas parecen interesarse en él.


    
      
    


    Sin embargo después de un breve cruce de palabras con ellas se abre paso hasta mí.


    
      
    


    ―¿Qué tal estuve?


    
      
    


    ―Muy mentiroso. Ni sueñes que te voy a decir que eres muy bueno, no el mejor pero sí muy bueno.


    
      
    


    ―Sin duda sabes cómo partirle el corazón a un hombre.


    
      
    


    Me quedo mirándolo a los ojos por un momento. Nunca en mi vida le he partido el corazón a nadie hasta donde yo sé pero si tuviera que elegir a alguien para hacerle tal cosa estoy segura de que no sería Adam y esto me descoloca.


    
      
    


    Él señala con el pulgar por encima del hombro y agradezco que interrumpa mis estúpidos pensamientos.


    
      
    


    ―Vamos a tomar una copa, Anne. ¡Hay que celebrar nuestra victoria!


    
      
    


    ―¿Y estoy invitada?


    
      
    


    ―Claro que lo estás, oh, no lo dudes.


    
      
    


    Este es el momento en el que me pongo nerviosa. Madre mía, no quiero quedar mal con los amigos de Adam. Bien, ni siquiera sé cómo debo comportarme ante un montón de deportistas sudorosos con ganas de celebrar.


    
      
    


    Supongo que debo encantarlos con mi ingenio y personalidad.


    
      
    


    ―Solo sé natural, Anne ―me dice como si hubiera leído mi pensamiento―. No te preocupes son tíos agradables. Anda, el bar está al otro lado de la calle.


    
      
    


    Llegamos al grupo y Adam me presenta, aclarando que solamente soy su amiga. Hay dos que son bastante atractivos, espero que Adam lo sepa y consiga emparejarme con alguno de esos dos.


    
      
    


    No es que yo sea superficial, claro, solo es cosa de que si se puede elegir pues… yo elijo, ¿no?


    
      
    


    ¡Por Dios, en lo que estoy pensando! ¿En qué momento volví a creer en esa teoría? Debería de dejar de estarme haciendo ilusiones, eso solo chascos deja.


    
      
    


    Nos sentamos en una mesa grande, pedimos las alitas de pollo y Coca Cola para quienes conduzcan y cerveza para los demás. Pronto el ambiente se llena de conversaciones sobre un partido de voleibol que pasaron por la mañana.


    
      
    


    Esto es algo casi irreal. A ver, yo que no suelo relacionarme nunca con hombres estoy aquí sentada en una mesa con nueve beisbolistas y un entrenador de un equipo que es más que decente y soy la única mujer. Todos estos tipos solo para mí, suena como a fantasía sexual y puede que hoy por la noche mi mente calenturienta me haga pasar un buen rato…


    
      
    


    Una voz de acento extranjero, la de uno de los guapos, T.J., me saca de mis ensoñaciones y me doy cuenta de que me habla a mí.


    
      
    


    ―¿Tú no juegas voleibol de playa?


    
      
    


    ―Oh, no. Soy muy torpe con los deportes ―contesto.


    
      
    


    ―Qué lástima, ciertamente podrías lucir el uniforme. ―Me guiña un ojo y levanta su cerveza como si fuera a hacer un brindis―.Yo podría enseñarte algunos movimientos este fin de semana. Este sábado voy con unos amigos y amigas a una playa, si gustas puedes acompañarnos.


    
      
    


    Se me va el aire del cuerpo. Pero si los uniformes son una camiseta tan ajustada como pequeña y… Oh, mierda. ¡Me está invitando a jugar voleibol!


    
      
    


    Sonrió como una tonta, levantando mi Coca Cola del mismo modo que él hizo con su cerveza, estoy a punto de decirle que me encantaría pero entonces la voz de Adam me interrumpe.


    
      
    


    ―T.J., es una lástima que Anne no pueda acompañarte. ―Vuelvo a verlo sin entender nada, él me mira con el ceño fruncido y vuelve a hablarle a su amigo―. Su abuela cumple los cien años justo el sábado. Oh, demonios, la abu, va a celebrarlo por todo lo alto.


    
      
    


    Una alita se me atora en la garganta y empiezo a toser a punto de ahogarme. ¿Qué mierda le pasa a este tío? Mis abuelas murieron hace años.


    
      
    


    ―¿Estás bien, Anne? ―se interesa el gilipollas pasándome un vaso de agua.


    
      
    


    Le arrebato el líquido y consigo sobrevivir a lo que perfectamente pudo ser mi muerte prematura.


    
      
    


    ―No me pongas esa cara ―avisa―. Sé lo que hago.


    
      
    


    Lo fulmino con la mirada. ¿Por qué está espantando al tío guapo con el que me apetecería la maldita cita? Me disculpo para ir al baño y cuando estoy lejos le hago señas para que se acerque.


    
      
    


    ―¿Se puede saber qué has hecho? Me invitó a la playa, eso es una cita, ¿no? Se supone que me ibas a conseguir una… ¡Ni siquiera tengo abuela!


    
      
    


    ―De acuerdo, lo siento. Lo de tu abuela, lo otro no. ―Me cruzo de brazos y pongo cara de impaciencia―. Efectivamente estaba interesado en ti y eso podría haber valido para ganar mi apuesta, en tiempo record además, pero él no es bueno para ti.


    
      
    


    ―Creo que eso solo lo puedo saber yo. A mí me parece que está buenísimo y que…


    
      
    


    ―Hey y luego somos los hombres los superficiales con cerebros que sólo buscan máquinas reproductivas. ¿Así que te gustó? ―pregunta incrédulo.


    
      
    


    Abro la boca y la cierro casi al instante. Pienso un momento y vuelvo a abrirla.


    
      
    


    ―Pues, si es un idiota al menos su aspecto sería un buen premio de consolación.


    
      
    


    ―Todas sus amantes creen que es un idiota.


    
      
    


    ―¿Ah, sí?


    
      
    


    ―¡Sí!


    
      
    


    ―¿Estás diciendo que tu amigo es un idiota?


    
      
    


    ―Estoy diciendo que sus conquistas así lo piensas. Por algo ha de ser, ¿no?


    
      
    


    ―No me importa, quiero comprobarlo yo misma.


    
      
    


    ―Tenemos un mes, dije que te conseguiría un tío con el que realmente quisieras salir y él no lo es.


    
      
    


    ―Oh, ya lo creo que quiero salir con él.


    
      
    


    ―¿Y mostrarle tu trasero en la primera cita?


    
      
    


    ―¡Claro que no!


    
      
    


    ―¿Entonces vas a jugar voleibol con kimono?


    
      
    


    De acuerdo, puede que su amigo sea un idiota. No había pensado en eso.


    
      
    


    ―Te mereces algo mejor que eso, Anne. Además, no quisiera ser el responsable de que te la pasaras mal con un tío al que yo mismo te presenté.


    
      
    


    ―Ya, ya, está bien. ¿Pero si nadie más me vuelve a ver?


    
      
    


    ―Por Dios, harán más que verte.


    
      
    


    ―Gracias, Adam.


    
      
    


    ―Era mi deber alejarte de…


    
      
    


    ―No, por hacerme sentir tan bien.


    
      
    


    Sonrie y me abraza.


    
      
    


    Oh, mi Dioooos.


    

  


  
    


    
      
    


    CAPÍTULO CINCO


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Hoy se supone que mi abuela debería estar cumpliendo sus muy vividos cien años y yo festejando en su fiesta, sin embargo claramente no está sucediendo eso.


    
      
    


    Es sábado y las chicas van a ir al bar, al principio pensé acompañarlas para ver a Adam pero luego me di cuenta que él estaría trabajando y no sería apropiado de mi parte. Así que como no tengo nada mejor que hacer voy a dedicarme a sacar de mi closet toda la ropa que no uso y a acomodar la que sí.


    
      
    


    Saco todo y lo lanzo a la cama por encima de mi hombro, para cuando termino y me enfrento a el montón se me detiene el corazón y todas las ganas de ordenar mi ropa se lanzan de cabeza por la ventana. ¡Es demasiada! Me dejo caer sobre la montaña de telas, suspirando, ordenar es el peor plan para un sábado, vamos, para cualquier día.


    
      
    


    Mi móvil comienza a sonar en algún sitio debajo de mí. Mierda. Remuevo la ropa y bastantes minutos después doy con él. Es un mensaje de WhatsApp. ¡De Adam!


    
      
    


    ―Veo que hoy le has dejado el campo libre a tus amigas. [image: ]


    
      
    


    ―Oh, sí. Que se queden con todos esos neandertales. [image: ]Se los regalo.


    
      
    


    ―Esa es mi chica. [image: ] Aunque me defraudaste un poco. [image: ]


    
      
    


    Me apresuro a contestarle, mi tarea del hogar ha pasado a segundo plano aun cuando me amenaza con que si no continúo tendré que dormir en el sofá.


    
      
    


    ―Por qué te defraudé? [image: ]


    
      
    


    ―Creí que vendrías a charlar con tu nuevo amigo.


    
      
    


    ―No te emociones mucho pero lo pensé.


    
      
    


    ―Entonces por qué no viniste? [image: ]


    
      
    


    ―Porque no creo que sea apropiado ir a interrumpirte en tu trabajo. [image: ]


    
      
    


    ―A mí me habría gustado que me interrumpieras. [image: ]


    
      
    


    Se me encoje el corazón. Maldita sea, este tío es tan… Joder, joder, joder.


    
      
    


    ―Me extrañaste cuando no me viste con mis amigas?


    
      
    


    ―Guapa, esa pregunta es ofensiva. [image: ] Te estoy extrañando en este mismo instante.


    
      
    


    Quisiera que mi corazón no se acelerara tanto al leer estos mensajes, ya puestos que ni se inmutara cuando veo que aparece el jodido escribiendo…


    
      
    


    ¿Alguien podría explicarme por qué tengo unas ganas infinitas de salir corriendo al bar? No, esto no puede ser lo que parece que es. Las cosas no siempre son lo que parecen. Las cosas casi nunca son lo que parecen. De hecho las cosas siempre son cualquier cosa distinta a lo que parecen. Punto.


    
      
    


    No es la palabra con G. O sea sí me gusta, pero como amigo, que quede claro. Y tampoco se va a convertir en nada similar a la palabra con A. Por Dios, claro que no. No me voy a enamorar del tío que me está ayudando a emparejarme con otro, aunque… ¡No, no, no más ilusiones tontas! Él solo bromea cuando dice cosas románticas que parecen pero que no lo son en absoluto, porque es guasa, ¿vale?


    
      
    


    Tomo mi móvil y contesto con la intención de cambiar el tono de la conversación.


    
      
    


    ―Pues, el bar no creo que me extrañe demasiado. Con eso de que la noche anterior me invitó (sin saberlo). [image: ]


    
      
    


    ―Hoy también te habría invitado. [image: ]


    
      
    


    ―[image: ] Si haces eso con todas las chicas vas a conseguir que te despidan.


    
      
    


    ―Nadie va a despedirme. [image: ]


    
      
    


    ―Te crees muy listo, eh?


    
      
    


    ―No solo soy listo, también soy el dueño del bar. Como imaginarás sería demasiado loco que me despida a mí mismo.


    
      
    


    ¡Ven por qué no puede ser la estúpida palabra con G! ¡Ni siquiera lo conozco!


    
      
    


    ―Eso no me lo habías dicho!


    
      
    


    ―Lo sé, es que no me lo preguntaste. [image: ]


    
      
    


    ―Ya.


    
      
    


    ―Tengo que trabajar, si crees que ser tu propio jefe es fantástico, te equivocas.


    
      
    


    ―De acuerdo.


    
      
    


    Vuelvo a mirar la montaña de ropa con disgusto. ¿Y si la meto tal cual está en el closet?


    
      
    


    Vuelve a sonar mi móvil.


    
      
    


    ―Para el viernes estoy invitado a ver el partido de los Lakers en la casa de un amigo, luego hará una parrillada. Me acompañas? [image: ]


    
      
    


    Recupero la sonrisa que había perdido. Hey, que uno tiene que conocer a sus amigos… Solo es eso.


    
      
    


    ―Hecho! [image: ]


    
      
    


    ―Paso a recogerte, de acuerdo?


    
      
    


    Le doy a enviar ubicación.


    
      
    


    ―Ponte más guapa que de costumbre, puede que consigas tu cita.»


    
      
    


    ―Sacaré mis mejores trucos! [image: ][image: ]


    
      
    


    ―Debo irme, hasta luego. [image: ]


    
      
    


    ―Nos vemos. [image: ]


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Adam pasa a recogerme justo a la hora en que me dijo que lo haría. Yo estoy más emocionada de verlo que de ir a la bendita parrillada, por eso bajo hasta su coche en un tiempo digno de cualquier competencia de velocidad.


    
      
    


    ―Vaya, me gustan las chicas con uniforme ―saluda y repasa mi camiseta de los Lakers.


    
      
    


    ―Yo sé lo que es bueno, tío.


    
      
    


    ―Me alegra.


    
      
    


    Subo al coche y mientras me pongo el cinturón hablo.


    
      
    


    ―¿Y quiénes son los tíos suertudos hoy?


    
      
    


    Él sonríe.


    
      
    


    ―Vaya, ya estás aprendiendo.


    
      
    


    ―¿Aprendiendo qué?


    
      
    


    ―Eso, has dicho suertudos. Antes creías que si alguien te volvía a ver era por puro milagro y ahora solo el hecho de que te vean los convierte en suertudos.


    
      
    


    ―Dios mío, no me di cuenta. ¿Acaso soné horrible?


    
      
    


    ―No, Anne. Sonaste tal y como debes sonar siempre, te lo estás creyendo y esta apenas es mi segunda semana. Creo que deberíamos subir el monto de la apuesta.


    
      
    


    ―Oh, no, no te creas que en las galerías pagan tanto.


    
      
    


    Hace dos semanas que Adam y yo hicimos la apuesta. Y desde el sábado en que me invitó a este… encuentro hemos estados llamándonos por teléfono y escribiéndonos. Nos hemos contado un poco de todo. He averiguado que tiene treinta y dos años, seis meses de no tener novia, que en la universidad fue un deportista excelente, su familia vive en el este de Carolina del Norte, le gustan los libros de ciencia ficción, el rock en todas sus variantes, odia bailar y estudió publicidad y administración de empresas…


    
      
    


    ―Bueno, pero no me has contestado ―insisto.


    
      
    


    ―Son amigos de la universidad.


    
      
    


    ―Ay, madre. Desde mi experiencia con las citas en línea los amigos de la universidad me caen mal.


    
      
    


    ―Ja, ja, no es para menos. Lo bueno es que tú y yo no estamos saliendo así que no importa.


    
      
    


    Guardo silencio. De acuerdo, es hora de ser sincera. ¡Sí siento esa maldita palabra con G que amenaza con convertirse en la innombrable palabra con A! Sentía… hace dos segundos, porque después de ese comentario… más vale que deje de gustarme Adam. Él solo es como mi cupido, además, solo lo hace por ganar una apuesta.


    
      
    


    ―Sí, tienes razón. Sólo eres el tío que asesora a la chica sin citas.


    
      
    


    Quita la mirada del camino y me mira a mí con una expresión indescifrable.


    
      
    


    ―Soy más que eso, Anne, soy… tu amigo, ¿no?


    
      
    


    ―Sí, también eso.


    
      
    


    El resto del camino lo recorremos en silencio hasta que llegamos a una casa en donde se nota que hay una reunión de amigos, tiene un patio trasero que dejaría alucinado a cualquiera, han montado una televisión en medio de todo y una variedad de comida que de solo verla me da hambre. En esta ocasión no estaré rodeada solo de hombres puesto que hay dos chicas más, una de ellas es la esposa del amigo de Adam.


    
      
    


    Soy presentada y al igual que la vez anterior compruebo que los tíos son normales, nada de especímenes. Estos no me parecen tan guapos como los deportistas de aquel día, pero podría salir con cualquiera de ellos la verdad.


    
      
    


    De hecho estoy imaginando si le agradaré a alguno. Quizá el que la semana pasada aquel tío me hubiese invitado a la playa fue simple casualidad.


    
      
    


    Tomamos asiento acompañados de snacks, nachos, tacos, refrescos y cervezas en el mismo instante en el que empieza el partido. De todos solo hay dos personas que no son de los Lakers por lo que la pasan un poco mal.


    
      
    


    Vemos el partido con atención y un montón de oooohs.


    
      
    


    Al final todo queda en empate, fue un partido reñido. Adam ha desaparecido de mi lado y yo me encuentro platicando con tres tíos.


    
      
    


    ―No sabíamos que Adam salía con alguien ―me dice uno de ellos.


    
      
    


    ―Oh, no, no salimos. Solo somos… amigos.


    
      
    


    ―Oh, demonios, ¡ya decíamos que ese cabrón no podía tener tanta suerte! ―exclama otro.


    
      
    


    Eso me hace sonreír de oreja a oreja. Puede que este día tenga suerte. Oh, Dios, por favor sí.


    
      
    


    Continúamos charlando en grupo, ellos no paran de comer ni por un minuto, yo ya me siento como una bomba a punto de explotar por la gula así que evitó mirar la mesa para no caer en la tentación.


    
      
    


    ―Tom ―llama Adam apareciendo de pronto, dirigiéndose al tío que dijo lo de la suerte―, ¿cuánta cerveza trajiste? Se ha acabado y alguno de los chicos está hablando pestes de ti.


    
      
    


    ―Joder, le dije a Paul que me recordara lo de la cerveza. ―Se levanta de su silla al mismo tiempo que saca las llaves de su bolsillo―. Anne, ¿te gustaría acompañarme al supermercado?


    
      
    


    Me quedo sorprendida pero rápidamente me pongo de pie y le contesto que me encantaría. Al mirar a Adam veo que su sonrisa constante ha desaparecido de su cara.


    
      
    


    De camino al supermercado me queda bastante claro que Tom está coqueteando conmigo. Mientras charlamos sobre tonterías él es todo sonrisas, bromas y comentarios de admiración.


    
      
    


    En el supermercado vamos directo al pasillo donde están las bebidas alcohólicas y nos llevamos una buena munición para que no haga falta más en toda la tarde, yo le ayudo a cargar un poco en el coche y nuestros dedos se rozan cuando le paso una caja en el mismo instante en que sus ojos se clavan en mis labios. Juro que una gota de sudor me baja por la espalda y me pongo un poco nerviosa porque apenas y conozco a este tío.


    
      
    


    ―Creo que deberíamos apresurarnos ―susurro.


    
      
    


    ―Tienes razón, nena. ¿Sabes?, me gustaría que me acompañaras a un partido. Te vi maldiciendo y gritando durante el partido y tengo que admitir que te veías genial. A un tío le agradaría tener una chica que además de guapa e inteligente sea de los Lakers.


    
      
    


    Subimos al coche.


    
      
    


    ―Oh, si ellos no son de los Lakers no creo que les agrade tanto ―me burlo.


    
      
    


    ―Tienes razón, pero una mujer como tú no merece a un tío que sea de cualquier otro equipo… ya sabes, demasiado perdedores. ―Me guiña un ojo―. ¿Entonces, nena, no sales con nadie?


    
      
    


    Oh, santa mierda…


    
      
    


    ―Pues… no.


    
      
    


    ―Guau. ¿Eres una de esas chicas que pone a los tíos a raya, eh?


    
      
    


    Ja, ja, ja. Eso la verdad me da muchas ganas de reír, pero me contengo para no quedar como una idiota.


    
      
    


    ―Pues, la verdad es que sí ―miento.


    
      
    


    Él alza una ceja mientras aparca el coche. Miro hacia el patio y no veo ni rastro de Adam.


    
      
    


    Una vez empezamos a descargar las cervezas le pongo bastante atención a Tom. No es como estar con Adam, pero creo que está bien, es gracioso, alto y musculoso.


    
      
    


    Cuando tan solo queda una caja de cervezas ambos nos inclinamos hacia ella al mismo tiempo y nuestras cabezas quedan muy juntas.


    
      
    


    ―Oye, Anne, este miércoles hay un partido, ¿qué tal si quedamos y luego vamos a comer o algo?


    
      
    


    ¡Sí, sí, sí, tengo la maldita cita! ¡Cita, cita, citaaaa!


    
      
    


    ―Me encantaría acom…


    
      
    


    Me silencia con sus labios y entonces es como si me empezara a derretir y no por el sol… ¿Saben hace cuánto no doy un jodido beso? ¡Pues, yo tampoco lo sé porque ha sido hace tanto que ni siquiera lo recuerdo! Por este beso no importaría pagarle esos cien dólares a Adam.


    
      
    


    ―Anne, me alegra de que hayas llegado ―me llama Adam, Tom y yo nos separamos al instante―. ¿A qué no sabes quién me ha llamado?


    
      
    


    Me quedo sin saber qué decir.


    
      
    


    ―La abu ―continúa al mismo tiempo que abro los ojos como platos―, ¡por fin ha conseguido su vestido para la boda de oro! Maldición, Tom, ¿puedes creer que la abuela de Anne va a celebrar sus sesenta años de matrimonio! A todos nos tenía como locos porque aún no había encontrado un vestido para la ocasión y ya sabes como son las mujeres. Me alegra que lo hay hecho porque apenas faltan seis días.


    
      
    


    ―¿Seis días? ―me pregunta Tom.


    
      
    


    ―Oh, sí, justo el miércoles ―contesta Adam en mi lugar―. Anne y yo somos los padrinos. ―Me abraza como si fuera su camarada, apartándome del lado de Tom.


    
      
    


    ―¿El miércoles?


    
      
    


    ―¡Sí! ¿Por qué hay algún problema?


    

  


  
    


    
      
    


    CAPÍTULO SEIS


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nos despedimos de todos y me sorprendo al ver que casi es media noche.


    
      
    


    No tardo nada en subir al coche, dispuesta a tirarme a la guerra. Sin embargo, Adam tarda como mil horas en subir. Cuando por fin lo hace enciende el coche y apenas llegamos a la cuadra de la esquina empiezo.


    
      
    


    ―¿Qué demonios fue eso?


    
      
    


    ―¿Qué?


    
      
    


    ―No voy a permitirte que sigas inventando cosas sobre mi abuela. ¡Tenía una maldita cita en toda regla y la tiraste a la mierda!


    
      
    


    Él detiene el coche a un lado de la carretera y me mira.


    
      
    


    ―¡Te estabas besando con Tom a las tres horas de conocerlo!


    
      
    


    ―Era un beso, ni siquiera nos metimos mano.


    
      
    


    ―Porque yo llegué a tiempo que si…


    
      
    


    ―Eres un… un… ―Doy un golpe a la guantera, él me fulmina con la mirada―. ¿Se puede saber esta vez por qué lo hiciste?


    
      
    


    ―No es tu hombre perfecto.


    
      
    


    ―Joder, Adam, el hombre perfecto no existe. No me importa si es perfecto o no, de ahora en adelante yo seré quién elija…


    
      
    


    ―Oh, no. Esa no era la apuesta. Tú solo confía en mí, yo voy a conseguir al maldito hombre perfecto.


    
      
    


    ―¡Entonces deja de espantarlos! Si vuelves a hacer algo así juro por mi madre que te voy a dar un puñetazo.


    
      
    


    Toma mi barbilla en sus manos y me obliga a verlo directamente a los ojos.


    
      
    


    ―Anne, lo haré las veces que sea necesario. Entiende que solo busco protegerte, no tienes experiencia con los hombres, ¿no?


    
      
    


    ―¿Y tú sí?


    
      
    


    ―Soy un hombre.


    
      
    


    Me quito su mano de encima porque siento que estoy a punto de besarlo y al recordar que hoy he besado a otro tío me siento un poco extraña.


    
      
    


    ―¿Por qué Tom no me convenía?


    
      
    


    ―Él no es uno de mis amigos de la universidad.


    
      
    


    ―¿Qué, no lo conoces? ―grito fuera de mí― ¿Entonces como sabías que no me convenía?


    
      
    


    ―Sexto sentido.


    
      
    


    ―¡Los hombres no tienen sexto sentido!


    
      
    


    ―De acuerdo, de acuerdo. No tengo la menor idea.


    
      
    


    Cruzo los brazos sobre mi pecho y niego con la cabeza, estoy indignada.


    
      
    


    ―Pero de seguro que es un gilipollas.


    
      
    


    ―No me hables porque te aseguro que si lo haces yo sí que voy a tener que dejarte claro quien sí es un gilipollas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Las chicas creen que estoy enferma o algo por el estilo ya que no he vuelto a salir con ellas así que se han presentado a mi piso con una comedia romántica, palomitas y refrescos.


    
      
    


    ―Anne, ¿es que te tienen secuestrada? ―grita Lucy desde la cocina donde trastea con el horno microondas.


    
      
    


    Becca me mira con desconfianza y se me acerca mucho mucho, revisando hasta el último detalle.


    
      
    


    ―Es un tío, ¿cierto?


    
      
    


    ―No, Becca, si fuera un tío Anne ya nos habría contado.


    
      
    


    Ups. Me siento un poco mal por eso. Pero en mi defensa diré que si el tío pasa de ti no merece que se lo cuentes a tus amigas… bueno, de acuerdo, no he contado nada de Adam ni de nuestra apuesta porque me parece que la situación es bastante embarazosa. Qué un hombre, que malditamente te gusta, sea el que te busque una cita es algo bastante incómodo y si le agregamos que él es quien elige con quién sales y con quién no, pues, peor aún.


    
      
    


    ―¡Oh, no, claro que no es un tío! ―miento y escalo un trecho más hacia el lugar en donde se encuentran todas las malas amigas del mundo, no solo oculto cosas, ahora miento. ¡Genial!


    
      
    


    ―¿Entonces? ―continúa Becca.


    
      
    


    ―Es que…


    
      
    


    ―Un momento ―chilla Lucy, apareciendo en la sala para interrumpir lo que sea que iba a inventarme―. ¡Claro que es un tío!


    
      
    


    Siento como la cara se me pone roja. Miro de un lado a otro en busca de eso que me delató, pero no encuentro nada, cosa que no es extraña puesto que Adam nunca ha estado aquí, nunca me ha prestado un abrigo, no me ha regalado flores… ¿Cómo demonios lo sabe Lucy? Estas cosas no se notan en la cara, ¿no? Oh, Dios, juro que si esto se nota en la cara la próxima vez que vea a Adam llevaré una máscara.


    
      
    


    ―¡Lo sabía! ―afirma Becca.


    
      
    


    ―¿Qué…? ―digo― ¿Cómo lo sabes, Lucy?


    
      
    


    ―Yo también lo sabía ―se queja Becca.


    
      
    


    ―Pues, porque desde el día en que te quedaste con Ojos Verdes estás rara.


    
      
    


    Vuelvo a recordar cómo se respira y mis pulmones me lo agradecen.


    
      
    


    ―Ah, ya ―contesto―. En realidad no es un hombre.


    
      
    


    ―Oh, claro que sí.


    
      
    


    ―Que no, no directamente. Es solo que ese día comprendí que ir de bares no es tan divertido como creía.


    
      
    


    ―¿Qué te hizo ese tipo? ―se interesa Becca, cerrando los puños.


    
      
    


    ―¿No les huele a quemado? ―me zafo.


    
      
    


    ―Oh, mierda. ¡Las palomitas!


    
      
    


    ―¿Pero cuánto tiempo las pusiste?


    
      
    


    ―Diez minutos.


    
      
    


    ―¿Qué? Dios mío pero es casi el triple de tiempo…


    
      
    


    Salimos corriendo hacia la cocina y me encargo de apagar el microondas, Becca lo abre y al sacar la bolsa de palomitas se quema con el papel por lo que la tira al suelo, Lucy va a juntarla y también se quema. ¡Dios!


    
      
    


    ―¿Lucy por qué las pusiste diez minutos?


    
      
    


    ―En la bolsa decía que había que sacarlas cuando dejaran de hacer pop y estaba poniendo atención a eso pero la conversación se empezó a poner interesante y…


    
      
    


    ―¿Nunca habías preparado palomitas? ―cuestiono.


    
      
    


    ―No, ¿por qué?


    
      
    


    Becca y yo ponemos los ojos en blanco.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando despido a las chicas me entra una llamada al móvil. Se me vuelca el corazón cuando veo que es Adam. Desde el día de la parrillada no nos hablamos, hace una semana y durante todo este tiempo he esperado este momento de la misma forma en que he deseado que no volviera a llamarme. Lo sé, no me entiendo ni yo. Es que por un lado me encanta que vuelva a llamarme pero al mismo tiempo me molesta porque no quiero desear tanto escuchar su voz.


    
      
    


    ―Hola ―digo.


    
      
    


    ―Ponte guapa.


    
      
    


    ―¿Qué?


    
      
    


    ―Paso por ti en media hora.


    
      
    


    ―¿De qué hablas?


    
      
    


    ―Tengo una fiesta privada en el bar y te estoy invitando.


    
      
    


    ―Acabas de decir que es privada…


    
      
    


    ―Sí, mi hermana está cumpliendo años. Entonces te veo en veintinueve minutos.


    
      
    


    ―Adam, no puedes llamarme de la nada y decirme que…


    
      
    


    ―Veintiocho.


    
      
    


    ―Oye, tú no…


    
      
    


    Me callo porque me ha cortado la llamada y una voz en mi mente susurra: veintisiete.


    
      
    


    Corro hacia el closet. Espero tener algo decente con que presentarme. Me preparo a toda velocidad y me sorprendo de tener tan buen aspecto en sólo veintisiete minutos aunque me enfurruño al pensar que habría estado más guapa de tener dos horas… o tres.


    
      
    


    Adam llega por mí exactamente a la hora que dijo. ¿Cómo hace para siempre llegar a la hora exacta?


    
      
    


    Cuando llego hasta el coche él está esperándome fuera y por la madre de todos los desfavorecidos, se ve guapísimo, no va tan casual como siempre. Incluso se ha peinado.


    
      
    


    Me mira con admiración y estira su mano, yo le doy la mía, me gira, y cuando me vuelve a tener frente a él me da un beso en la mejilla. Por último da un silbido de lo más dramático.


    
      
    


    ―Estás preciosa con vestido.


    
      
    


    Sonrío encantada e inmediatamente olvido que llevo una semana furiosa con este idiota.


    
      
    


    ―Tú también te ves bien.


    
      
    


    ―Oh, no, estoy seguro que los vestidos no me sientan ni la mitad de bien que a ti.


    
      
    


    ―No seas idiota. ―Le doy un manotazo.


    
      
    


    ―¿Ya me perdonaste?


    
      
    


    ―Me lo estoy pensando. ¿Hay posibilidad de que algún tío interesante se me acerque hoy?


    
      
    


    ―Creo que hay muchas posibilidades ―asiente sonriendo.


    
      
    


    ―¿Y no vas a inventarte nada sobre mi abuela?


    
      
    


    ―Lo juro. ―Se lleva una mano al pecho con solemnidad.


    
      
    


    ―De acuerdo, entonces estás perdonado. Hoy se cumplen las tres semanas y aún no consigo mi cita. Tan solo quedan ocho días.


    
      
    


    ―Vaya, nunca había visto a alguien tan preocupada por ir ganando una apuesta.


    
      
    


    Le hago una mueca y él me conduce hasta la puerta del pasajero abriéndola para mí, luego ocupa su lugar y nos dirigimos al bar.


    
      
    


    Una vez llegamos noto que la decoración ha cambiado un poco siendo adaptada para un ambiente de fiesta. La música no es tan alta como de costumbre ni tan excéntrica. Hay mucha gente y todos conversan tranquilamente o bailan en la pista.


    
      
    


    ―Supongo que a estas alturas ya tendrás un expediente de cada hombre mayor de treinta en esta fiesta. ―Me mira con el entrecejo fruncido―. Para saber a quién puedo aceptarle una cita y a quién no.


    
      
    


    ―No lo sé, solo conozco a los de la familia y a unos cuantos de los amigos de mi hermana, así que hay mucho desconocido por allí.


    
      
    


    ―¿Y alguno de los que conoces podría pasar tu prueba?


    
      
    


    Adam me mira con atención sin decir nada, luego mira por encima de mis hombros como si detrás de mí hubiese todo un océano que escrutar, sus ojos se tornan pensativos y entonces vuelve a mirarme a los ojos.


    
      
    


    ―Maldita sea, Anne, quizá sí, daría cualquier cosa por saberlo.


    
      
    


    Alguien aparece saludando a Adam y yo me giro para saber qué miraba él por encima de mi hombro y me encuentro con el espejo del mueble en el que se ponen las botellas de licor y ¡oh, mierda!


    
      
    


    Con las prisas por alistarme en tan poco tiempo olvidé ponerme los polvos traslúcidos y mi piel ya está toda brillante. ¡Maldición, maldición!


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO SIETE


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―Anne ―me llama Adam―, esta es Amber, la cumpleañera.


    
      
    


    Miro a la morena que me sonríe, parece solo un poco menor que yo, y evidentemente me doy cuenta de que es su hermana, se parece muchísimo.


    
      
    


    ―Am, esta es mi amiga, Anne ―continúa.


    
      
    


    ―Encantada de conocerte, Anne. Vaya, Adam nunca ha traído a una chica a una fiesta de la familia, me alegra que sea a la mía.


    
      
    


    ―Sólo somos amigos ―la corta Adam.


    
      
    


    Ahhhhhh. Odio como suena ese maldito solo somos amigos.


    
      
    


    ―Gusto en conocerte, Amber y felicidades. Realmente espero no molestar con mi presencia.


    
      
    


    ―Oh, no. Las amistades de Adam son las mías. ―Me guiña un ojo―. Pero anda pide algo de beber y sal a bailar un poco, obliga a Adam a hacerlo aunque lo odie. También es un gusto conocerte, Soloamiga de Adam. Debo seguir saludando a los invitados, disfruta.


    
      
    


    Amber se retira contoneando las caderas camino a un grupo de jóvenes.


    
      
    


    ―No le hagas caso ―advierte Adam.


    
      
    


    Como si le fuera a hacer caso… ¡Idiota!


    
      
    


    Adam me agarra por el codo y me lleva hasta donde un camarero al que le pide dos copas, me da una y habla.


    
      
    


    ―Quiero que conozcas a mis padres.


    
      
    


    Caminamos un poco más y nos encontramos con una pareja. Ella es una mujer alta, elegante y muy guapa, cuando sonríe noto que eso es lo único que la delataría como la madre de Adam, el padre en cambio es casi una versión mayor de su hijo.


    
      
    


    ―Adam, querido ―lo llama su madre―, me había extrañado no encontrarte aquí.


    
      
    


    Él se inclina para besarla y abraza a su padre.


    
      
    


    ―Mamá, papá, esta es mi amiga Anne.


    
      
    


    Su madre levanta una ceja hacia mí luego me sonríe con amabilidad.


    
      
    


    ―Amiga ―aclaro yo, adelantándome a Adam solo para no tener que escucharlo repetir esa frase―. Encantado de conocerlos, Adam me ha hablado mucho de ustedes.


    
      
    


    Charlamos un poco. Luego yo me voy mezclando con otras personas, tías, tíos, primas y primos de Adam. De hecho la estoy pasando también que hasta ahora me doy cuenta que hace varios minutos que no veo a Adam. Supongo que no ha mentido cuando me dijo que esta vez no se iba a meter en mi decisión de con qué hombre querer una cita y esto me molesta un poco ¿Y si me equivoco? Oh, joder, no sé por qué siempre quiero una cosa y luego otra.


    
      
    


    Varios tíos me sacan a bailar y yo recuerdo cuánto me gusta hacerlo. Cada vez que pienso que estoy rendida y ya no puedo más o qué imagino cuán brillante debe estar mi cara otro chico se acerca y me invita a bailar y yo soy incapaz de negarme.


    
      
    


    Hasta que de pronto uno me parece demasiado conocido. ¡Es como si fuera el gemelo de Adam! Sé que él solo tiene una hermana y un hermano, por lo tanto este debe ser su hermano de veintiséis años.


    
      
    


    ―Sí, efectivamente soy el hermano de Adam ―adivina mi pensamiento.


    
      
    


    ―se parecen muchísimo.


    
      
    


    ―Oh, no, yo soy más guapo. Fíjate bien.


    
      
    


    Echo la cabeza hacia atrás y suelto una carcajada y luego lo repaso con atención.


    
      
    


    ―No lo sé, tendría que verlos juntos a la luz del día para poder decidirlo.


    
      
    


    ―Cuando quieras, sé que el resultado será a mi favor. Soy German.


    
      
    


    ―Yo soy Anne, un gusto conocerte.


    
      
    


    ―El gusto es mío. ―Me da un giro rápido a la derecha y luego otro a la izquierda―. He escuchado por ahí que eres amiga de Adam.


    
      
    


    ―Lo soy. ―Alza las cejas con gesto interrogativo―. Solo la amiga.


    
      
    


    ―Espero que te haya hablado bien de mí.


    
      
    


    Bailamos unas cuantas canciones más hasta que mi cuerpo empieza a pedir hidratación y nos dirigimos a la barra.


    
      
    


    Aún no me habían puesto mi cerveza cuando Adam se materializa ante nosotros.


    
      
    


    ―German, ¿será que la sueltas un momento y la dejas bailar conmigo?


    
      
    


    German y yo lo miramos boquiabiertos, él me dijo que odiaba bailar y por lo que dijo amber también se lo ha hecho saber a su familia.


    
      
    


    ―Oh, Adam, he bailado durante toda la noche solo quiero descansar un poco, no tienes por qué sacrificarte ―contesto.


    
      
    


    ―No creo que bailar contigo sea un sacrificio ―bromea German.


    
      
    


    ―Ja, ja. Para Adam sí, con lo que odia el baile.


    
      
    


    Adam me quita la cerveza de las manos y se la zampa de un trago, afortunadamente German se apresura a pedirme otra.


    
      
    


    ¿Qué demonios le pasa a Adam? Se sienta a un lado de German y ambos quedan frente a mí. Sí, definitivamente German es más guapo, pero solo un poco y quizá porque en estos momentos Adam tiene cara de pocos amigos.


    
      
    


    ―¿Y a qué te dedicas, Anne?


    
      
    


    ―Trabajo en una galería de arte, soy la organizadora de eventos.


    
      
    


    ―Guau, eso suena interesante.


    
      
    


    ―Lo es más de lo que la gente imagina. ¿Y tú qué haces?


    
      
    


    ―Soy el encargado de dirigir subastas. ―Se encoje de hombros―. Sé que suena fatal, como de viejo y aburrido pero te aseguro que es uno de los trabajos más divertidos. De hecho, el próximo sábado tengo una invitación a una subasta de arte, esta vez solo como invitado, en el centro de la ciudad. Si deseas puedes acompañarme, te va a gustar, he escuchado que los cuadros son fantásticos. ¿Alguna vez has ido a una subasta?


    
      
    


    ¿El sábado? Justo el día en que acaba el plazo de la apuesta. ¿Sería demasiado horrible si acepto una cita del hermano del tío que me gusta?


    
      
    


    A la mierda, total ya había escuchado hablar de esa subasta y me había llamado la atención el nombre de los artistas que subastarían sus cuadros.


    
      
    


    Miro a Adam que tiene su carota seria puesta en mí, atravesándome con los ojos, y después veo a German que me sonríe con el encanto de un actor de Hollywood.


    
      
    


    Abro la boca con un sí subiendo por mi garganta y entonces lo escucho:


    
      
    


    ―En realidad, Anne va a salir conmigo el próximo sábado ―le dice Adam a German dándole una palmada en la espalda, después se voltea hacia mí―. ¿Lo recuerdas? ―Sus ojos se estrechan ligeramente.


    
      
    


    ―¡No, no lo recuerdo! ―digo en un tono bastante más alto de lo que debería.


    
      
    


    ―Recuerda, es el día de la visita.


    
      
    


    ―¿Visita? ―pregunta German.


    
      
    


    ―Sí, la abuela de Anne vive en una de esas residencias para adultos mayores. Y como últimamente ha estado algo enferma solo le permiten las visitas un día al mes, exactamente el otro sábado. ¡Con decirte que hace dos meses que Anne no ha podido ir a verla por motivos de trabajo!


    
      
    


    ―Vaya, qué lástima que sea justo el día de la subasta. Quizá podamos vernos en otro momento, Anne.


    
      
    


    ―Sí, quizá ―corta Adam.


    
      
    


    Me levanto de mi asiento y sin ni siquiera pensármelo le lanzo un puñetazo a Adam.


    
      
    


    ―¡Eres un traidor!


    
      
    


    Sin más me giro y cruzo a través de un montón de gente hasta salir del bar. Cuando por fin recupero el aire me doy cuenta de que estoy llorando y me da más rabia aún.


    
      
    


    Me recuesto a una pared para tranquilizarme, entonces veo a Adam salir del bar y camino a paso rápido calle abajo.


    
      
    


    ―Espera un momento, Anne.


    
      
    


    ―¡Déjame en paz!


    
      
    


    ―Basta. ―Me coge por los hombros, poniéndose frente a mí―. Tienes que escucharme…


    
      
    


    ―¡Dijiste que no volverías a meterte en mis decisiones e inventar algo sobre esa maldita abuela!


    
      
    


    ―¡No la maldigas!


    
      
    


    ―La maldigo todo lo que sé me dé la gana porque solo es un invento tuyo.


    
      
    


    ―Anne, lo siento, sé que lo dije pero…


    
      
    


    ―Pero nada. ¿Por qué no querías que aceptara salir con tu hermano? ¿No soy suficiente para él, verdad?


    
      
    


    ―Por Dios, claro que no pienso eso…


    
      
    


    ―¡Todo este tiempo has estado burlándote de mí!


    
      
    


    ―¡Eso no es cierto!


    
      
    


    ―Pues, yo nunca he visto a alguien tan empeñado en perder una apuesta como lo has estado tú. ¡Has saboteado todas mis posibles citas! ¡Te has saboteado a ti mismo!


    
      
    


    ―Pues, yo pienso exactamente lo mismo de ti. Has dejado claro cada maldito día como deseas perder.


    
      
    


    ―Claro que deseo perder, tengo cuatro años de no salir con alguien. ¡Quiero una cita!


    
      
    


    ―¡Eso es lo único que te ha importado durante este tiempo!


    
      
    


    ―¿Y qué más me iba a importar?


    
      
    


    Adam me suelta y me da la espalda antes de hablar.


    
      
    


    ―No podías salir el sábado con German.


    
      
    


    ―No, claro, mi abuela de seguro que se moriría de la tristeza si no me presentaba en su…


    
      
    


    ―Es en serio, Anne.


    
      
    


    ―¿Ah, sí?


    
      
    


    ―Él es inmaduro, es menor que tú, odia los deportes…


    
      
    


    ―Vete a la mierda.


    
      
    


    Sigo caminando y entonces Adam vuelve a cruzarse en mi camino.


    
      
    


    ―Anne, por favor espera. ―Junta las dos manos como si fuera a rezar―. Te prometo que te voy a conseguir la cita si es tan importante para ti. Te juro que esta vez no me voy a meter y… Organizaré una fiesta con mis amigos en el bar y…


    
      
    


    Niego con la cabeza a punto de volver a ponerme a llorar. Esto ha sido un completo error desde el principio, un argumento tonto de alguna película tonta. Se suponía que Adam me conseguiría una cita y se suponía que yo estaría feliz con la jodida cita. Sin embargo acabo de darme cuenta de que este ha sido otro fracaso estrepitoso con un hombre.


    
      
    


    Me he enamorado de Adam como una estúpida niñita que en menos de veintidós días ha pasado de la palabra con G a la puta palabra con A.


    
      
    


    Es ahora que comprendo que no podría soportar una semana más al lado de Adam sin desear que mi cita fuera él e incluso hasta le agradezco que haya intervenido con esos hombres porque estoy segura que si hubiera salido con alguno de ellos en el momento de la cita hubiese estado pensando en Adam.


    
      
    


    ―Anne, no te vayas así ―continúa―. Todavía quedan ocho días, tendrás lo que quieres.


    
      
    


    ―No, Adam, nunca tendré lo que quiero.


    
      
    


    ―¿Es que aún no te has dado cuenta de que los hombres sí que se fijan en ti?


    
      
    


    ―¡El hombre que yo quiero que se fije en mí no lo hizo!


    
      
    


    ―Dios mío, ya te dije que ese gilipollas siempre intercepta a la mejor amiga para ligar con la chica que realmente le interesa…


    
      
    


    Rio sin ganas, dolida porque ni siquiera comprenda que me refiero a él.


    
      
    


    ―Oh, Adam, no entiendes nada. ―Levanto la mano a un taxi.


    
      
    


    ―¿Qué es lo que debo entender?


    
      
    


    ―¡Qué estoy colada por ti, eso es lo que debes entender!


    
      
    


    Se queda inmóvil con las manos en la cabeza, mirándome como si yo estuviera loca.


    
      
    


    Se me hace un nudo en la garganta pero no voy a llorar aquí. Entro al taxi y le indico al chofer hacia dónde ir.


    
      
    


    ―Eso que sientes no es real, Anne. Tú y yo solo somos amigos, estás tan desesperada por conocer a alguien que crees que te gusto ―grita al tiempo que el taxi avanza por la calle.


    
      
    


    Lo miro por última vez cuando el taxi dobla la esquina y entonces me suelto a llorar como una niña pequeña.


    

  


  
    


    
      
    


    CAPÍTULO OCHO


    Adam


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Le pongo un mensaje a Mike, quien se encarga del bar cuando yo no puedo hacerlo, pidiéndole que se encargue de todo y que cierre cuando se acabe la fiesta.


    
      
    


    Me dirijo a mi coche, necesito estar solo y tranquilo. Aun no puedo asimilar todo lo que ha pasado.


    
      
    


    Llego a casa y me lanzo sobre la cama con una cerveza en la mano.


    
      
    


    ¿Qué es lo que ha pasado?


    
      
    


    Anne tiene que estar confundida… Claro que debe estarlo. ¿Si está enamorada de mí por qué iba a decirle que sí a German? No, definitivamente lo que tiene es una confusión tremenda, mañana hablaré con ella y se lo haré entender.


    
      
    


    Maldita mierda. Todo esto es mi culpa, si no hubiese inventado esta estúpida apuesta jamás habría pasado algo así.


    
      
    


    Pero entonces jamás hubiera tenido la oportunidad de acercarme a Anne… el problema de los cojones fue la forma en que lo hice.


    
      
    


    Llevaba meses observando cómo cada fin de semana se sentaba a beber sola en la barra mientras sus amigas se divertían y un montón de idiotas pasaban de ella. Y cada uno de esos días quise acercarme y decirle que no había uno solo que mereciera estar al lado de una mujer de su categoría, pero por supuesto no soy el hombre más comunicativo ni extrovertido como para hacer algo así.


    
      
    


    Ella es tan hermosa, tan pequeña que da unas ganas desquiciantes de abrazarla y de acariciar cada una de sus curvas. Se empeña en creer que no es una mujer que llame la atención y yo solo puedo recordar que el primer día que la vi mis ojos no dejaban de buscarla y que desee en más de una ocasión que ella fuera una de las chicas que dejaba su número de teléfono.


    
      
    


    El día en que ese hijo de puta la invitó a la cerveza me dieron ganas de darle un puñetazo porque ya sabía lo que pasaría, pero por supuesto no tuve las pelotas para hacer eso y mucho menos para decirle a ella que pasara de él. Pero, vamos, si yo hubiese hecho algo así cualquier mujer en el lugar de Anne me habría mandado al diablo por entrometido, así que dejé que pasara lo que justamente pasó. Él le preguntó por una de sus amigas y ella se sintió como una mierda por su culpa.


    
      
    


    Cuando le vi la cara me sentí tan culpable como debió de sentirse ese idiota. Fue en ese momento en que intenté decirle que era una mujer hermosa que buscaba tíos en el lugar equivocado. ¿Cómo iba a imaginar yo que ella hablaba en serio cuando dijo que comprobaría lo de mi teoría? ¿Cómo podía saber que se registraría en una página de citas en línea y fracasaría con su cita?


    
      
    


    Por supuesto que no había forma de saber algo así. Y cuando apareció en mi bar contándome todo eso me sentí aún más culpable. Ella parecía aún más abatida que la primera vez. Fue ahí cuando se me ocurrió lo de la apuesta.


    
      
    


    Demonios, mi intención era completamente inocente y buena. Sabía que más de un hombre se fijaría en ella y que podía demostrárselo y se lo demostré.


    
      
    


    La primera vez, cuando vi cómo la miraba T. J. sentí como si algo me incomodara, así que cuando la invitó a la playa inconscientemente paré el asunto con esa estúpida mentira de la abuela.


    
      
    


    La segunda vez, cuando vi a Tom besándola sencillamente me sentí terriblemente celoso y por supuesto que esa vez sí que fui consciente de lo que hacía.


    
      
    


    Hoy fue otra historia, cuando la vi reír como reía junto a German me sentí morir y cuando vi en sus ojos que estaba a punto de decirle que sí a su invitación no pude evitar cortar eso.


    
      
    


    ¿Qué por qué no le he dicho que me gustaba? Porque ella jamás puso sus ojos en mí. Salimos tres veces juntos y ella siempre asumió que cualquiera de los hombres en esos lugares podría ser su cita… menos yo. Así que para mí estuvo perfectamente claro que yo no le atraía, al fin y al cabo ella no era una chica de esas del bar que no se ni por qué siempre me dan su número.


    
      
    


    Además, si igual me lanzaba diciéndole que desde la primera vez que la vi en el bar había llamado mi atención no me habría creído y si lo hubiera hecho se habría alejado y yo no quería que se alejara.


    
      
    


    Yo le prometí que encontraría el hombre perfecto para ella pero joder no hay nadie que se la merezca, yo menos. Ella es tan genial, creo que los hombres no solo no se le acercaban por su actitud tan negativa respecto a sí misma, quizá no lo hacían por lo mismo que hice yo. Porque tú la vez a los ojos y dices: mierda esta mujer es demasiado. Demasiado.


    
      
    


    Por eso ahora estoy tan confundido. Ella me dice que está enamorada, ¿cómo va a estarlo…? ¿De mí, un idiota redomado?


    
      
    


    Si tan solo supiera lo que me hizo sentir cuando dijo eso… Por un momento quise creerle, luego recordé su cara cuando German la invitó a la subasta.


    

  


  
    


    
      
    


    CAPÍTULO NUEVE


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Las chicas me miran como si yo fuera un enigma dificilísimo de comprender.


    
      
    


    ―No puedo creer que nos hayas ocultado esto ―empieza Becca, pero Lucy la para.


    
      
    


    ―Anda, Becca, ya discutiremos eso después. Ahora Anne no necesita de nuestra dosis de indignación, que la tendrá ―amenaza señalándome―. Así que fingiremos que ella es una buena amiga y nos merece.


    
      
    


    ―Soy una amiga horrible ―lloriqueo metiendo la cara entre mis manos.


    
      
    


    Ellas sueltan una carcajada y yo las miro entre mis dedos.


    
      
    


    ―¿Qué les resulta tan gracioso? ―me enfurruño.


    
      
    


    ―Nada, nada ―responde Becca―. Anne, claro que no eres una amiga horrible, estás exagerando respecto a eso. No nos vamos a enfadar contigo ni nada. Es normal.


    
      
    


    ―¿Cómo va a ser normal?


    
      
    


    ―Todas las personas en algún momento ocultamos que nos gusta alguien solo porque eso nos hace sentir vulnerables y a nadie le gusta sentirse de ese modo, ¿cierto?


    
      
    


    ―Lo que nos preocupa es que no nos hayas dicho cómo te sentías ―sigue Lucy― respecto a los hombres. Anne, pero cómo podrías creer que nadie se fijaría en ti, eres una mujer genial, guapa, divertida, encantadora. Siempre te lo hemos dicho.


    
      
    


    ―Creí que lo hacían del mismo modo en que lo hace mi madre.


    
      
    


    ―¡Por Dios!


    
      
    


    ―Bueno, ¿pero entonces qué vas a hacer con ese tío del bar? ―interviene Becca.


    
      
    


    ―Nada, olvidarlo.


    
      
    


    Ellas se quedan mirándose entre sí.


    
      
    


    ―Anne, si ese tipo es un idiota debes de decírnoslo y nosotras nos encargaremos.


    
      
    


    Parecen dos gánsteres y por poco me entra la risa.


    
      
    


    ―No enamorarse de mí no es ser idiota, ¿no?


    
      
    


    ―¡Claro que lo es! ―asegura Lucy.


    
      
    


    ―Él no me hizo nada malo. O sea, nunca me ilusionó ni nada por el estilo…


    
      
    


    ―A mí me da que ese tío no es tan idiota como creemos… Anne yo creo que tú sí le gustas aunque sea un poco.


    
      
    


    ―¡Claro que no le gusto, me lo ha dejado bien clarito!


    
      
    


    ―¡Han tenido tres citas!


    
      
    


    ―Por supuesto que no hemos…


    
      
    


    Me quedo con la boca abierta, en silencio. Ni siquiera me había dado cuenta de eso, pero creo que técnicamente es cierto. He salido en tres ocasiones con Adam y han sido fantásticas, incluso he conocido a su familia y amigos, he animado a su equipo en un partido, he visto un partido de los Lakers con sus amigos de la universidad, nos hemos escrito mensajes por días, sé bastantes cosas de él… Es más de lo que puedo decir de cualquier otro hombre. Incluido mi ex.


    
      
    


    Claro, seguramente por eso me enamoré, nunca en mi vida la había pasado tan bien con alguien y como soy una novata tonta empecé a sentir esa horrible palabra con A. me ilusioné con cada una de nuestras salidas y en algún punto olvidé que si él me pedía que lo acompañara a un sitio no era porque quisiera mi compañía sino por la apuesta. ¡Por supuesto él debe de haberla pasado genial con otras mujeres, para él no significó nada de lo que significó para mí!


    
      
    


    ―Anne ―Becca me sacude por los hombros sacándome de mis pensamientos―, te está llamando Adam. ―Me muestra mi móvil, lo lleva en su mano y lo agita frente a mi nariz. Yo niego pero ella ni me presta atención, contesta la llamada y la pone en altavoz.


    
      
    


    ―¿Sí?


    
      
    


    ―Eh… ¿Anne?


    
      
    


    ―No quiere hablar contigo.


    
      
    


    ―¿Quién eres tú?


    
      
    


    ―¡Qué te importa!


    
      
    


    ―No, esa es ella.


    
      
    


    Se me encoje el corazón al ver que él recuerda nuestra conversación del primer día. Becca me mira sin entender nada, pero eso no pienso explicarlo, ni si quiera ahora que me quitaron el estatus de amiga horrible.


    
      
    


    ―Mira ―dice mi amiga―, quiero que me digas qué sientes por Anne.


    
      
    


    ―Yo… Oye, necesito que me pases a Anne, ni si quiera sé quién…


    
      
    


    ―¡Soy su amiga y le vas bajando a tu tonito!


    
      
    


    ―De acuerdo, lo siento.


    
      
    


    ―Contesta.


    
      
    


    ―¿Es en serio?


    
      
    


    ―Sí.


    
      
    


    ―Ella está ahí… ¿verdad?


    
      
    


    Becca tarda demasiado en contestar, él se le adelanta.


    
      
    


    ―¡Lo sabía! Anne ―me llama la voz de Adam―, necesito hablar contigo, es necesario que te explique algunas cosas…


    
      
    


    ―¡Que no quiere hablar contigo! ―interrumpe Lucy.


    
      
    


    ―¿Y tú quién eres? ―Suena impaciente―. Ah, ya, su otra amiga, ¿no? Genial, esta es una conferencia o algo así y la única persona con la que yo quiero hablar no me habla.


    
      
    


    ―Del uno al diez qué tan importante es lo que debes decirle a Anne ―pregunta Becca.


    
      
    


    ―¡Once, puede que veinte!


    
      
    


    ―¿Ah, sí?


    
      
    


    ―Sí.


    
      
    


    ―Bien, eso lo decidiremos Lucy y yo. Anne no va a hablar contigo hasta que tú no hables con nosotras y nos digas qué es eso tan importante que tienes para decir, si nosotras consideramos que es importante entonces podrás decírselo a ella.


    
      
    


    Abro los ojos como platos y los clavo en Becca, ¿pero qué está haciendo?


    
      
    


    Escucho cómo Adam susurra una maldición, luego vuelve a hablar.


    
      
    


    ―De acuerdo, pero no lo pienso decir por teléfono.


    
      
    


    ―Esta noche iremos al bar y tú nos aclararás por qué tu información sobrepasa la nota diez en la escala de la importancia. ¡Más te vale que tengas razón!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sinceramente no entiendo nada. Miro el reloj.


    
      
    


    A esta hora las chicas deben de estar con Adam. Me muerdo las uñas.


    
      
    


    Todavía no sé porque se están comportando como si fueran mis niñeras. De acuerdo, yo no soy la más experimentada en relaciones y tal, pero sufrir un desamor es algo que todos pasamos y superamos ya sea tarde o temprano y este no es mi primer desamor.


    
      
    


    Además, tengo que admitir que me tiene intrigada lo que Adam quiere decirme o más bien lo que debe de estar diciéndoles a ellas. ¿Qué puede ser tan importante?


    
      
    


    ¿Y si solo es una invitación a algún lugar para conseguirme una maldita cita? No, no, no, eso me partiría el corazón. De solo imaginarlo pongo pucheros y me cuesta contenerme para no maldecir.


    
      
    


    Doy vueltas y vueltas en la cama tratando de dormir, pero no puedo. En algún sitio de mí cabeza aún brilla una esperanza. ¡Qué estúpida soy!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Abro un ojo, luego otro. Un sonido chillón insiste e insiste y no consigo identificarlo. Camino de nuevo hacia la oscuridad del sueño entonces el maldito sonido vuelve a aparecer y…


    
      
    


    ¡Mierda, es el timbre!


    
      
    


    Me levanto tan torpe como lo haría cualquier persona que pasó una noche de insomnio y desesperación. Camino como borracha hacia la puerta y allí están Becca y Lucy.


    
      
    


    ―¡Creo que alguien debe lavarse la cara! ―saluda Lucy.


    
      
    


    ―¡Y tomarse un café! ―secunda Becca.


    
      
    


    Me empujan y entran al piso. Yo voy al cuarto de baño a lavarme la cara y por poco lanzo un grito de terror al verme en el espejo. Desgraciadamente por mucho que me eche agua fría la cara de zombi no desaparece, me resigno y sigo el olor a café y tostadas que proviene de la cocina.


    
      
    


    ―¿Qué era lo que tenía que decirme Adam? ―les pregunto.


    
      
    


    ―No es hora de hablar tonterías, necesitas comer un poco.


    
      
    


    ―Pero…


    
      
    


    ―¡Pero nada! ―me regañan al unísono.


    
      
    


    Tomo asiento y empiezo a devorar el desayuno, ellas también lo hacen con el suyo mientras permanecemos en silencio. Me estoy muriendo de impaciencia por saber lo que Adam les dijo aun cuando sé que debe ser algo que va a terminar haciéndome sentir peor.


    
      
    


    ―Basta ya, ¿qué les dijo?


    
      
    


    Se miran una a otra y entonces de pronto ya no quiero saber nada. Lucy se vuelve hacia mí y habla.


    
      
    


    ―Anne, cariño, creo que lo mejor es que olvides esto.


    
      
    


    El corazón me cae a los pies, la tostada que me estaba comiendo empieza a saberme a serrín.


    
      
    


    ―¿Qué fue lo que les dijo?


    
      
    


    ―Olvídate de eso, Anne ―repite Becca.


    
      
    


    ―No, no quiero olvidarme, quiero saberlo.


    
      
    


    ―Nosotras seríamos incapaces de repetir una cosa así.


    
      
    


    Me levanto y me dirijo a mi cuarto, ellas me siguen.


    
      
    


    ―Anne, no te pongas así. No vamos a permitir que te sientas mal.


    
      
    


    ―No puedo sentirme de otra forma y además es inevitable.


    
      
    


    ―Vamos a ir de compras y a una estética con spa incluido ―dice Lucy―. Unos mimos lo solucionarán todo.


    
      
    


    ―Estoy de acuerdo ―agrega Becca―. Así que se nos hace tarde. Anda, Anne, mueve ese trasero y mételo a la ducha. Me encargaré de conseguir espacio en mi salón preferido.


    
      
    


    Las miro sin poder creer cómo se comportan.


    
      
    


    ―Por Dios, me siento fatal porque el tío que quiero no me da ni la hora y ustedes quieren que me vaya a gastar dinero porque creen que con eso dejaré de sentir…


    
      
    


    ―No, no es eso. Tenemos una cita para ti. ¿Acaso no querías una? Pues, como tus amigas te la hemos conseguido y vas a estar preciosa.


    
      
    


    ―¿Queeeé? ¿Están locas o qué?


    
      
    


    Lucy pone los ojos en blanco y se dirige a mí.


    
      
    


    ―Mira, Anne, un clavo saca otro clavo, así que eso es lo que vas a hacer.


    
      
    


    ―Tendremos un día de chicas en toda regla ―informa Becca― y por la noche irás a tu cita.


    
      
    


    ―¿Cita? Yo no quiero ninguna cita.


    
      
    


    ―Claro que la quieres por eso hiciste esa apuesta…


    
      
    


    ―¡Eso fue hace un mes, todo cambió desde entonces!


    
      
    


    ―Nos costó mucho decidirlo pero estamos seguras de que es el hombre ideal para ti. ―continúa Lucy sin poner atención a nada de lo que digo.


    
      
    


    ―¿Ah, sí, entonces han encontrado mi príncipe azul?


    
      
    


    Ellas se miran frunciendo el ceño y encogiéndose de hombros.


    
      
    


    ―Quizá príncipe no sea la palabra ―dice Becca con cautela.


    
      
    


    ―¡Genial! ―exclamo irónica.


    
      
    


    Entre las dos me encierran en el baño y me amenazan con que más me vale que me apresure antes de que se nos haga tarde en el salón de belleza. Yo me enfurruño y les dejo clarito que no pienso moverme de mi nido y que me voy lamer las heridas hasta que me harte, entonces las muy brujas amenazan con llamar a mi madre y contarle que creen que estoy tan deprimida que podría suicidarme y no me queda más opción que obedecerlas. ¡Con amigas así para que enemigas!


    

  


  
    


    
      
    


    CAPÍTULO DIEZ


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Entro al dichoso salón con el humor de una fiera pero apenas empiezo a escuchar halagos como que mi cabello está muy saludable, que parezco más joven de lo que soy, que qué ojazos, empiezo a ponerme menos quisquillosa.


    
      
    


    Luego alguien decide que me vería mejor con algunas luces en mi melena y caigo rendida cuando empiezo a sentir caricias en mi cuero cabelludo, manos y pies.


    
      
    


    Cuando vuelvo a reaccionar tengo una manicura, pedicura y un nuevo look que me encanta. ¡Dios bendito, esta debe ser la mejor terapia del mundo!


    
      
    


    Pasamos al apartado del spa y decido que no, que lo del salón es solo la segunda mejor terapia del mundo. Hasta que vamos de compras y vuelvo a enamorarme, esta vez de un vestido que a diferencia de Adam no me defrauda en absoluto, y ya no sé ni cuál es la mejor terapia porque ahora todo me parece fantástico.


    
      
    


    ¿Quién es ese idiota de Adam el proxeneta?


    
      
    


    Cuando regresamos a mi piso nos tomamos unas copas para celebrar y después las chicas vuelven a meterme al cuarto de baño. Esta vez me tomo todo el tiempo del mundo y dejo que las burbujas se lleven todo mi cansancio. Ahora que estoy lejos de las caricias del salón y el spa y de los escaparates vuelvo a sentirme rara, superficial.


    
      
    


    Había olvidado que todo eso lo hice porque después de tanto tiempo tengo la maldita cita que tanto quería, el problema es que ya no la quiero. No ahora y por motivos más que obvios.


    
      
    


    Cuando salgo decido que debo ser sincera con las chicas y de forma tajante decirles que el día estuvo muy bien, que son las mejores amigas del mundo, pero que definitivamente este no es un momento para conocer a nadie más.


    
      
    


    Sin embargo no me dan oportunidad de hacerlo. Se lanzan sobre mí con maquillaje y joyas en mano, además de una música tan alta que es imposible que se escuche lo que les grito: ¡no quiero una cita, alto, basta ya!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ―No, no pienso salir ―les digo a las chicas que desde los asientos delanteros del coche me miran con ganas de golpearme.


    
      
    


    ―Oh, claro que sí vas a salir ―amenaza Becca― y si no lo haces yo misma me encargaré de sacarte e ir a amarrarte si es necesario.


    
      
    


    Joder, cómo pueden creer que esta es una situación normal. Me voy a citar con alguien que no me interesa, él ni siquiera me conoce, estoy siendo obligada y puede que él también. Son demasiados ingredientes desastrosos como para que esto no termine mal.


    
      
    


    Y después me voy a sentir todavía peor. Porque entonces voy a volver a aquellos antiguos pensamientos de que soy incapaz de gustarle a nadie. Ya es suficiente con que un hombre me rechace como para que venga otro y pise más la mierda.


    
      
    


    Becca salta del coche y se dirige a la puerta trasera de la parte derecha, yo me alejo por completo, pero entonces me quedo en el aire porque Lucy ha hecho lo mismo y abierto la puerta izquierda. Por un pelo no he caído de espaldas al suelo.


    
      
    


    Pataleo todo lo que puedo y hay un momento en que me dan ganas de soltar una carcajada por lo ilógico y loco de la situación pero batallar con dos chicas que te sacan más de quince centímetros requiere de demasiado esfuerzo como para gastar energías en risitas histéricas.


    
      
    


    Como es de suponer pierdo la batalla y consiguen sacarme, prácticamente a rastras, maldiciendo porque en el forcejeó me han despeinado y arrugado la ropa.


    
      
    


    ―Anne, deja de comportarte como una niña ―se queja Lucy.


    
      
    


    ―Pero si son ustedes las que lo están haciendo. ¡Me llevan a rastras a una cita!


    
      
    


    ―Pues, ojalá que llegues a rastras porque yo estoy a punto de mandarte ahí en una patada…


    
      
    


    ―Basta ya ―chilla Becca con respiración entrecortada―. Vamos a darte un poco de autonomía.


    
      
    


    Oh, vaya, autonomía, creí que ellas no conocían esa palabra.


    
      
    


    ―Vas a entrar por tu propia decisión…


    
      
    


    ―Eso no es autonomía ―contrataco.


    
      
    


    ―… Vas a ver al tío y si de verdad no te gusta te largas.


    
      
    


    ―¡Por supuesto que no me va a gustar, ni que existiera el amor a primera vista!


    
      
    


    Ellas ponen los ojos en blanco, me sueltan de un empujón que amenaza con dejarme sentada de culo y ponen esa pose de piernas abiertas y manos en la cadera.


    
      
    


    ―Es eso o te llevamos y te amarramos.


    
      
    


    ―Ja, ja, ja, ¡están bromeando!


    
      
    


    Me miran ceñudas por unos segundos, luego Lucy se mete de cabeza en el coche y saca una cuerda.


    
      
    


    La madre que las parió, están locas como una cabra.


    
      
    


    ―Tú decides.


    
      
    


    Bien, voy a acabar con esta locura de una vez. Me asomaré, diré que tiene cara de pedófilo o algo por el estilo, les diré que no me gusta y me iré. No me importa si ahí está sentado el mismísimo George Clooney desnudo con un cartel en el que implore sexo desenfrenado.


    
      
    


    ―De acuerdo ―acepto y me aliso la falda del vestido con una mano mientras con la otra me peino un poco―. ¡Pero solo le echaré un vistazo de lejos!


    
      
    


    ―Sí, sí. Largo de aquí.


    
      
    


    Levanto los hombros y la barbilla y entro al restaurant. Digo mi nombre a la entrada y un joven me conduce a una mesa reservada, empiezo a alarmarme al darme cuenta que si el tío me ve antes que yo a él es imposible que pueda huir sin parecer una loca. De hecho, seguramente así va a ser y fue por ello que las chicas me dejaron tener esta «autonomía».


    
      
    


    Freno en seco y el hombre me vuelve a ver con una mueca de interrogación en la cara.


    
      
    


    ―¿Pasa algo, señorita?


    
      
    


    ―Sí, verá, es que… Me voy a citar con el hombre del que estoy separada, es para pedirle oficialmente el divorcio, porque es un alcohólico de lo peor, pero desde que nos separamos no se ha alejado un día de la botella y me ha resultado imposible hablar del tema con él. ―El hombre me mira con ojos enormes―. Necesito echarle un vistazo sin que él me vea para comprobar si hoy ha tomado algo, ya sabe para evitar escándalos y tal.


    
      
    


    ―Comprendo.


    
      
    


    No creo que comprenda mucho la verdad, aunque eso es lo de menos.


    
      
    


    ―¿Puede ayudarme?


    
      
    


    ―Eh… ―Se rasca la nuca―. Sí, creo que sí. Sígame.


    
      
    


    Lo sigo y me muestra la mesa, pero está vacía.


    
      
    


    ―Debe de estar en el baño ―me informa mi cómplice―, llegó hace como veinte minutos y estoy seguro de que no se ha ido.


    
      
    


    Yo empiezo a ponerme contenta ante esa idea, de verdad espero que se haya cansado de esperar y se fuera.


    
      
    


    Becca y Lucy son unas brujas en toda regla. Efectivamente yo no habría tenido opción si mi cita hubiese estado sentado en su mesa, porque desde la mesa se tiene una vista perfecta de la entrada a esa zona y no hay ni un miserable arbusto de esos orientales o europeos o lo que sea donde esconderse.


    
      
    


    Me les voy a reír en la cara cuando les cuente que yo fui más lista que ellas…


    
      
    


    Se me corta la respiración al ver quién está en el restaurant.


    
      
    


    Oh, mi Dios.


    
      
    


    Me abanico con la mano… ¿Cómo lo supieron?


    
      
    


    John está caminando despacio, muy despacio.


    
      
    


    El hombre que creí que era bueno para mí la primera vez y que me canceló la segunda cita por culpa del entrometido de su amigo…


    
      
    


    Un momento… ¿Por qué se está sentando en otra mesa? ¿En una mesa donde hay una mujer? ¿Y por qué le toma la mano? ¡Es mi cita no puede hacer eso!


    
      
    


    Bam. Bam. Bam.


    
      
    


    Esta vez si se me va el aire de lleno, probablemente el corazón acaba de detenerse para no volver a funcionar jamás.


    
      
    


    ―Ahí está, señorita ―me avisa el cómplice.


    
      
    


    Asiento como en trance.


    
      
    


    Adam está sentado en mi mesa… No, esto tiene que ser un error… Él no puede ser mi… ¡No!


    
      
    


    Salgo prácticamente corriendo de ese lugar y el hombre me llama.


    
      
    


    ―¿Está borracho?


    
      
    


    Vuelvo a asentir y mis pasos son demasiado torpes al salir. Claro, por eso la mesa estaba vacía, él sabía que yo iba a entrar y que si lo veía me giraría y me iría así que se escondió para que cuando por fin nos encontráramos yo estuviese bien plantada en mi silla y me resultara más difícil salir pitando.


    
      
    


    Joder, joder, jooooooo. Pero si eso es cierto entonces las chicas son sus… Ay, mierda no entiendo nada.


    
      
    


    ―¿Qué demonios haces aquí? ―grita Anne saltando del coche.


    
      
    


    ―Necesito que alguien me explique lo que está pasando… ¡Adam está ahí sentado en mi mesa!


    
      
    


    ―Pues, es que él es tu cita.


    
      
    


    Me llevo las manos a la cabeza a punto de agarrarme de los pelos yo solita.


    
      
    


    ―¿Se están burlando de mí?


    
      
    


    Becca desaparece con el móvil pegado a la oreja.


    
      
    


    ―Lo que pasa es que…


    
      
    


    ―Es que ustedes están locas de remate. Necesito irme de aquí.


    
      
    


    Me quito mis tacones impresionantes y Lucy me sacude por los hombros.


    
      
    


    ―Anne, tienes que escuchar lo que Adam tiene que decirte. Es realmente importante…


    
      
    


    ―No voy a escuchar una mierda…


    
      
    


    ―Pues, a mí sí me gustaría que me escucharas aunque solo fuera por un minuto ―suena una voz demasiado familiar detrás de mí.


    
      
    


    Ni siquiera me giro, creo que he entrado un poco en pánico. Corro hacia el coche y me meto de una.


    
      
    


    ―Anne, por favor, es importante… ―me dice Adam casi pegado a la ventanilla.


    
      
    


    ―Ya me dijiste lo que tenías que decirme. No, Adam no quiero que me sigas presentando hombres. Ni tampoco quiero que me repitas que solo estoy confundida con lo que siento por ti ya que es tanta mi desesperación que…


    
      
    


    ―¿Por qué no quieres escucharme?


    
      
    


    Porque no quiero que acabes conmigo.


    
      
    


    Miro mis manos cruzadas sobre mi regazo y me doy cuenta de que estoy temblando. ¿Qué están esperando Becca y Lucy para subir al coche y que nos larguemos de una vez por todas?


    
      
    


    Escucho un tintineo afuera y cuando busco el motivo del sonido me quedo petrificada. Lucy le ha lanzado las llaves del coche a Adam. ¿Pero estas en qué momento se pasaron al bando opuesto?


    
      
    


    Adam se mueve a la velocidad del rayo y en un segundo está sentado en el asiento del piloto, arrancando el coche al primer intento sin dejarme oportunidad para tirarme abajo.


    
      
    


    Es así como de pronto me encuentro encerrada con él.


    
      
    


    ¡Magnífica suerte de mierda!


    
      
    


    Definitivamente todas las palabras que empiezan con A son una mierda, sí, el amor y la amistad están sobrevalorados.


    
      
    


    ―Quiero que detengas este maldito coche inmediatamente ―ordeno.


    
      
    


    ―No voy a detenerme hasta que no me escuches.


    
      
    


    Suspiro sonoramente y lo fulmino con la mirada aunque él no pueda verme porque tiene los ojos en la carretera.


    
      
    


    ―Bueno, entonces empieza y acabemos con esto de una vez.


    
      
    


    Me mira por un segundo, luego vuelve a mirar la carretera. Observo como su manzana de adán sube y baja como si allí se le hubiera atascado algo enorme.


    
      
    


    ―Yo también estoy enamorado de ti ―suelta.


    
      
    


    Esta vez es a mí a la que se le queda atorado algo aunque no sé muy bien dónde.


    
      
    


    Le doy un guantazo y murmura un auch.


    
      
    


    ―Si Becca y Lucy te están obligando a ser esto demándalas, o has lo que se te ocurra, pero por los clavos de Cristo no les hagas caso. ¡Cualquier amenaza mortal que hayan pronunciado es una vil patraña, no matan una mosca!


    
      
    


    ―¡Ellas no me están obligando a nada!


    
      
    


    Le doy otro guantazo, esta vez mucho, muchísimo, más fuerte. Adam da un volantazo con el coche y consigue detenerlo a un lado de la carretera.


    
      
    


    ―Joder, contrólate y deja de golpearme.


    
      
    


    ―No voy a permitir que me ofendas de esta manera.


    
      
    


    ―¿Ofenderte?


    
      
    


    ―Sí, ofenderme. No voy a dejar que hagas esto solo para que yo me sienta bien y después me dejes tirada como a una basura…


    
      
    


    ―Maldición, ¿puedes permitir que hable aunque solo sea un minuto?


    
      
    


    ―¡No! Si piensas que yo soy una mujer desesperada vas pero que muy perdido. Puede que te lo haya parecido pero no lo soy en absoluto y…


    
      
    


    ―¡Quizá si algún día escucharas una opinión distinta a la tuya podría decirte todo lo que siento por ti!


    
      
    


    ―¡Deja de tomarme por una idiota! Esas chicas que te dan su número de teléfono te tienen muy mal acostumbrado, vete enterando que a mí no me resultas nada irresistible…


    
      
    


    ―De acuerdo, tú te lo buscaste.


    
      
    


    Toma mi cara entre sus manos y…


    
      
    


    Sí, definitivamente me calló.


    
      
    


    Sus labios son cálidos y húmedos, muerde mi labio inferior para que abra la boca y yo de la forma más vergonzosa le obedezco. Siento su lengua buscando la mía y peor aún siento la mía buscando la suya. Algo me dice que las mujeres furiosas e indignadas no deberían dejarse besar por el enemigo, es una técnica de ataque contundente. Contundente.


    
      
    


    Mi rostro empieza a encenderse de calor y la sensación empieza a bajar por mis hombros, mi pecho, mi cintura, mi… Ay, madre.


    
      
    


    Agarro el cabello de Adam entre mis dedos de una forma que raya en lo salvaje. ¡Si yo hubiese sabido que los besos pueden sentirse de esta manera! Él comienza a acariciar mi espalda con movimientos suaves al principio, luego aumenta la presión y me vuelve un poco bastante loca.


    
      
    


    Se separa de mis labios y me dan ganas de volver a golpearlo por hacer semejante estupidez.


    
      
    


    ―¿Ahora sí vas a dejar de hablar? ―susurra con voz cortada.


    
      
    


    ¿Qué es hablar? ¿Yo hablo? Por supuesto que me ha dejado callada como una piedra, de aquí a que yo recupere mi voz después de este beso puede que el milenio haya cambiado otra vez… Bueno, no puedo ser tan dramática, eso es demasiado, pongamos que el siglo.


    
      
    


    ―De acuerdo ―continúa, antes de volver a hablar deja un pequeño beso en mis labios―. Anne, nadie me está obligando a esto. Dios, no necesito que nadie lo haga porque es exactamente lo que quiero hacer y lo que he querido desde hace algún tiempo. Y no me veas así porque tampoco es lástima o lo que sea que pase por tu cabeza.


    
      
    


    ―Mmm ―murmuro y antes de que empiece me muerde un labio.


    
      
    


    ―Me atrajiste desde el primer día en que te vi en el bar. Y también me intrigaba mucho tu conducta cada fin de semana, sin embargo nunca te hablé ni nada porque ante ti solo era el camarero y en fin, solo era como cuando ves a un famoso por televisión y dices: guau.


    
      
    


    »Sin embargo la noche en que conversamos lo que te dije fue verdad. Me sorprendió muchísimo que te declararas como un fracaso con los hombres y que no tenías citas y todo eso. Sabía perfectamente que el único problema era que te estabas enfocando en los tíos equivocados.


    
      
    


    ―¿Es en serio?


    
      
    


    ―Dios bendito, que sí. Es lo más cierto que he dicho nunca. Cuando regresaste con tu historia sobre esa cita que tuviste, creí que debía intervenir…


    
      
    


    ―¿Interviniste apostando? ¿Por qué no me invitaste a salir directamente si es que tanto te gustaba?


    
      
    


    ―¡Porque entonces habría pasado lo que está pasando ahora! Habrías creído que solo lo hacía por lástima, lo de la apuesta fue lo único que se me ocurrió. Era una forma de ponerte un reto y al mismo tiempo demostrarte cuán equivocada estabas.


    
      
    


    ―¿Pero y después?


    
      
    


    ―Me enamoré.


    
      
    


    Me quedo mirándolo directamente en los ojos, la llamita de esperanza se va encendiendo más y más, pero no sé…


    
      
    


    ―Nunca me dijiste lo que sentías.


    
      
    


    ―Porque creí que tú no sentías lo mismo, tú tampoco lo dijiste. Además, te veía tan emocionada por tener una cita con mis amigos que creí que no te habías fijado en mí ni por un momento.


    
      
    


    ―Oh, Dios.


    
      
    


    Una estúpida lágrima se me escapa. Adam se apresura a limpiarla con su dedo pulgar.


    
      
    


    ―Definitivamente siento esa palabra con A.


    
      
    


    ―Uhmm… ¿palabra con A?


    
      
    


    ―Sí, al principio solo era la palabra con G, no con la G de amigos sino la otra G, la de hombre y mujer; luego fue la palabra con A.


    
      
    


    Me mira atónito sin comprender nada.


    
      
    


    ―A ver si me explicas ese abecedario tuyo.


    
      
    


    Pongo los ojos en blanco al tiempo que niego con la cabeza.


    
      
    


    ―La palabra con G es gustar, las personas pueden gustarte de muchas formas, ¿no? Bueno, tú no me gustabas como amigo, me gustabas como hombre. Y la A, pues, significa amor.


    
      
    


    Suelta una carcajada, me abraza y vuelve a besarme.


    
      
    


    ―Es un hecho, eres una mujer fascinante.


    
      
    


    ―No te pongas tan contento. Aún falta algo.


    
      
    


    ―¿Qué?


    
      
    


    ―¿Por qué cuando te dije lo que sentía por ti no hiciste lo mismo?


    
      
    


    Suspira y sonríe un poco.


    
      
    


    ―Porque soy jodidamente idiota. Te he repetido hasta la saciedad que debes creer en ti y fue ese el error que cometí. No creí que fuera cierto, ¿cómo podías enamorarte de mí? Pensé… ya sabes lo que pensó.


    
      
    


    ―Realmente eres idiota.


    
      
    


    ―Lo sé. ¿Me perdonas?


    
      
    


    ―No lo sé. Creo que ese beso tuyo vale como para pensármelo. Creo que me gustan tus besos, aunque ya estoy empezando a olvidar la sensación y no estoy segura.


    
      
    


    Vuelve a besarme y me parece imposible que este beso me sepa todavía mejor.


    
      
    


    ―¿Ahora si estoy perdonado?


    
      
    


    ―¡No, quiero mi maldita cita y la quiero en este instante!


    
      
    


    ―¡Oh, nena, vas a tener esa cita! ¿Qué te parece si cruzamos hasta Virginia en busca de algo digno de nuestra primera cita oficial?


    
      
    


    Esta vez lo beso yo. Estoy más feliz que un cachorro cuando ve a su dueño.


    
      
    


    Adam arranca el coche.


    
      
    


    Hace un mes jamás habría imaginado algo como esto. Hubo un momento en que creí que tendría que dejar de comer, operarme o hacer un pacto con el diablo para que alguien me quisiera tal y como era. Y no ha sido así, ¿saben cuántos kilos he bajado para encontrar a alguien que me quiera? ¡Ni uno! De hecho, seguramente engordaré…


    
      
    


    Por allí he escuchado que el amor engorda. ¿Es que todo lo bueno siempre tiene que tener pegas?


    
      
    


    ―Oh, mierda ―chillo.


    
      
    


    ―¿Qué pasa? ―se preocupa.


    
      
    


    ―No he traído los cien dólares para pagarte la apuesta. ¡Me conseguiste la cita!


    
      
    


    ―¡Y con el hombre indicado!


    
      
    


    ―No eres el príncipe azul, pero al menos sí un buen sapo.


    
      
    


    Guiña un ojo y yo sonrió como una boba enamorada.
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